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Ilna voz amiga nos babia aconsejado que suspendiésemos

la publicacion del Resrírnerx hístúrtco de la familia de Orleans,

v otra para nosotros muy autorizada, sin conocer absoluta-

mente el motivo de la auunci&a suspension, nos ha anima-

do en interés de la Iglesia y de la nacion española á con-

cluir nuestro empezado trabajo. A.costumbrados nosotros á

sacriñcar todos nuestros se»timientos, hasta los mas queri-

dos, al deber, emprenderemos sin pérdida de tiempo la publi-

cacion sobredicha¡ con la satisfaccion de nuestra conciencia.

R,O'ssT A..

¡Oyeme, oh reina del universin vo intento celebrarte, oh

Roma, y te cele)>ruré hasta qlle el destino nlc lo permit;I: borra-

ré de mi memoria al sol, un<os que separar <ie mi Bhn;l ol culto

de tu esplendor, porque túl derrixinas beuelicios senlej'lntes á los

del sol y los difunrles por todo lo que abr Iza el Océllno cou su

inmenso cinluron! Por ti gjr:I I'ebo, quc todo lo abraza: dentro

de los conjines iio lu imperio so levantan y se sumcrjeu sus cor-

celes: ni las ar<lientes aroll:ls <je la Libia., ni la Osa hcladu, tc

detienen: tod~s las regiones que la nuluraleza hizo habit;lblrs

para el bomb!.U, jian llegailo ;í sor tu conquista; distes :i los rli-

ferentes pueblus una p:itrj:l comnn, y ha sido para, ellos gran

ventura ser duminador por tus Brm:is, por lo que, con la conce-

siun á los vencidos dr 1:l p:Irtieiin<cion en tus propios dilruciios,

has cambiado erl una ciudad ol universo entero.

Llamamos á tus progenitores Venus y liarte, a<luclla rlue es

EN LA PENÍNSULA É ISLAS ADYACENTES. Por un año, 50 r . Por seis
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De este modo quedarán satisfechos los deseos de nuestros

numerosos lectores.

Todos se preguntan con justa curiosidad, de donde reci-

ben su inspiracion los redactores de nuestro diario y cuáles

son nuestros principios políticos. A. la primera pr<ngunta

responderemos francamente que de nadie. De este modo que-

dan desvanecidas las dos pueriles suposiciones, que han he-

cho circular algunos espíritus, á saber que som>s comisarios

de la córte de Roma y de Napoleon III.' En cuanto á esta úl-

tima, bastaba la lectura de nuestro periódiro para asegurar-

se de lo contrario.

Y por lo que hace á la otra suposicion, tan iujusta como

maliciosa¡ respondemos que somos católicos, y por conse-

cuencia veneramos al representante del vicario de Jesucris-

to, en tanto que se muestre acérrimo defensor de los augus-

tos derechos de la Iglesia en la católica Kspa la; y si admi-

tiendo un imposible, su conducta ulterior fuese tímida ó par-

tiuaria de las exigencias revolucionaria eu perjuicio de los

intereses de la Iglesia y del clero, nosotros seremos los pri-

meros en atacarla sin tregua y sin considéracion alguna.

Hasta ahora la nunciatura se ha mostrado inespugnable á

los asaltos de los revolucionarios y á las rlebilidades de al-

gunos. cViáxt occuítlsm grxod non reoeíabitur. La nunciatura

10. marlrc dc los Eneidas, este cl padre de los Rórnulos: la vence-

dora clemencia dulciñca en ti cl poder armado dc la espada: el

carícter de B.quellos progenitores constituye el tuyo; asi quo to

complaces en combatir á los tixnidos y perdonar i los vencidos;

y despues quc abarcastes la tierra con tus triunfos, la, otorgas-

tes tus leyes y concedistc á sus habitantes quc pudiesen vivir

bajo un pacto comun. La tierra heclra to<ln, romana, celebra tus

loores y «1zps su cabeza libre bajo tu pacidco yugo. Ls. Eabiduria

y la prudencia rodearon tu nacimiento, creci.te merced á jus-

tas ucrras y p:lees loriosas; ahora reinas y mereces roiu:lr, por-

que tos haz;iñus sobrepujan tu fortuna: tun difieil seria enume-

rar tus trofeos como contar las estrellas; los ojos sc dcslumbran

Dl resplandor dc tus templos; crecríumos habitar cn cl recinto

de los dioses.

ÉY qué diré de Bquollos rios suspen<ljdos sobre bóvedas

;léreas, alli donde Iris apenas llesplc "nrirl su .llj:l dc tan variados

<olores, Bp lrtados de su curso, sc pier<len <lcntro<lil tus murallas.

y tus tennrls nbsorbcn lagos enteros ..'? ;f>ué diré lle los bosques

ilue so. Ostien<lcu <lrntro de tus p:ihrcius, cli cuy;ls r:lmus rcsucnn.

el carlto do millares do pajarilloso To alegras con tu primavera

eterna, y 01 caduco invierno rospet:l tus placeres.

;Eleva tu cilbezix triunfante< oh Roma divina, y ciñe de lnu-
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L~ 0 IVIOm pVSr.reaha cump!!do su cieber, r creeriamos of.uder!a si la elogiáse-
mos nor clo. pero si roaí ana participase de!a pusilaniinid

de muchos y cerliese en!o rras mínimo en perjuicio de

Iglesia v de! clero, suceda lo que quiera, nuestro grito d

dolor no dorar á de dar el aierra á !os católicos espa ~ole

siemnre fiirrnes y coiist:iures en la íé de sus mayores, así e

!a pros!,eridad como er. el infor:unio. Los 6rganos oficiale

rle La Corresperiderreia han podido adquirir por segunda ve

!aprueba de que no somos einisarios de Roma, sino hombre

d corazon y de fé.

En cuanto á nuestra política no conocemos mas que una

la mas sencilla y la mas legfrima, á saber: respetar tolas la

formas r!e gobierno que existen 6 exisrir puedan en lo suce

sivo en Fspaua, y atacar!as todas siempre y sin tregu
cuando perjudiquen los intereses catól:cos del pueblo espa

ñiol. Así resperarcruos nuestra calidad de estran;eros no dan

do nuestro rlébi! apoyo á ninguna forma do gobierno qu

quiera introducirse, y cump1iremos nuestro deber dc cat6!i

cos defendiendo los intereses católicos contra todos y en to

das partes del mundo, mientras el catolicismo se estieud

por el universo. Confiamos en que esta preteusion encontra

rá. no las ridículas quejas de nuestros colegas de la prensa,

sino su aprobacion, porque habiendo pertenecido nosotros á

la prensa de París y de L6ndres, nunca hemos encontrado

allí quien nos reprenda semejante iritento. 1Serian acaso mas

justos, mas perspicaces los hijos de Voltaire y los protestan-

tes de L6ndres que algunos escritores hijos dc la cat6!ica y

libre España' 3o nos atrevemos á supouerlo.
De los primeros números de Lx Ior.Esix hicimos dos edi-

ciones, con el único objeto de dar publicidad al peri6dico¡
porque estábamo- persuadidos de que no era conveniente

que nuestra publicacion, tanto por la santidad de su título

como por la fndole de las materias de que se ocupa, se ven-

diese por las calles y plazas. Renunciamos, pues, de buen

rado á las utilidades que aquel medio de publicidad nos

rend.ia, y preferimos conservar nuestra dignidad.y. la del

periódico. El precio de la suscricion cs cl mismo, y las ma-

terias de la edicion grande se insertarán en dos ediciones de

la pequeña. El que quiera continuar su suscricion y seguir
así concediéndonos su simpatía y ausilio> puede dirijirse á

las oficinas del periódico 6 ár nuestros corresponsales de pro-

vincias, cuyos nombres se hallan insertos en los tres prime-
ros números del periódico L~ Ior.rs».

ad

la

En las naciones en que domina la revolucion, 6 sea el

desórden, se tiene por intérprete é indicio de los deseos y de
s)

los pensamientos á la opíiiíon púbíiea, hermana de la fama:~ i
s

gama maíam, mónstruo que va caminando sobre la tierra,

pero qi:e esconde su cab..za entre las nubes, porque se igno-
ra dónde tiene su principio. Los maestros y los corifeos des

esta opinion, son los peri6dicos, que antes de escribir nna

noticia, una idea, una aspiracion 6 un parecer, creen haber

s
consu'tado á medio mundo, y tener licencia para publicar
cuanto han ido recogiendo, lo cual es imposible.

La mayoría de los españo!es están convencidos ante la

elocuencia de los hecho=-, de que la revolucion es la ruina¡
de que la!ibertad se Falsea, de que se abusa de todo y así

de lo derná,-=; y á pesar de esto, los peri6dicos revolucionarios

auu no han reioroducido tan sensata opinion. áCuántos creen

que debe respetarse, 6 al menos no ultrajarse á la Iglesia, al

Papa, al sacerdocio y á Roma, y sin embargo aquellos dia-

rios no solo no publican esta opinion, sino que la combaten

todos los dias con escándalo de todo buen español?

Hay otras opiniones exactas y enerales que !os peri6di-
cos revo! ucionarios no han publicado hasta aho. a, porque

no son de su agrado; por ejemplo, la de que el país está

plagado de ladrones, impfos, audaces, disolutos, es de-

cir, que la moral está en decadencia, cosa que tienen

buen cuidado de callar. En cámbio combaten encarnizada-

mente aquella creencia general, que no ya solo opinion, dc

que sin moral y religion¡sin símbolo y dccálogo, sin caba-

lleros y buenos cristianos la sociedad no puede subsistir, y

sin su auxilio morirá muy pronto.

1Y acaso no es una conviccion profunda, que no ya una

mera opinion, de que los periodistas á que nos referimos no

se cuidan absolutamente, el derecho sacrosanto que tienen

los cat6licos y con ellos el clero, de vivir segun su fé y su

profesion, de ejercitar el culto público y de ser iguales ante

el derecho natural y civil? Asimismo es universal creencia

del pafs la de que la Iglesia católica tiene el derecho de

conservar sus templos, sus conventos, sus bienes y sus pen-

siones; y sin embargo áquién se cuida d ella entre los es-

pañoles? No se cuidan mucho mas tampoco de aquella otra

creencia tan universal de que los peri6dicos oficiales y semi-

oficiales no se inspiran ya en la opinion pública, sino en la

Procurarcrnos aliora describir rápidamente esta Roma asom-

brosa.

rcles los cabellos eucanecidos por una vejez vigorosa! ;Agita or-

gul!osa las torres que eorouan tu cabeza! ;Que tu escudo de oro

1;iucc eii todas <!ireeeioiies rai os deslumbradores! Sofoca la tris-

te riiernoria de tu desventura, y que el dolor veiicido permita, ci-

catrizar tus !icridas... (1,'. Lo que no puede ser suinerjido,
vuelve á salir del Fondo con nrayor impetu, y asi como!a antor-

cha iuclinrula recobra nuev;i fuerza, así tú te, levantas mas glo-
riosa. dc tu liumi!!ucion. Co»tioíi;i propa ando tus eternas leyes;
sí tú 1 íiriiea que rio terni;i !a Foral tijera de Atropos, :iunque se

cumpla el añio llñ0 de tu existencia. Los si plus que aun te que-
dan r!ue vivir no tendrán número; subsistirás mientras ador~en

los astros «l rirrrrurnento; lo que d" bilita á otros imperios da

fuerza a! tuyo. 1Re~iouraoiori sin ular, convertir en grandeza los

luisulos desastre..',

!Lcvant;i pues!,Irirrrohr por iiltimo á tu g!oria las gentes sa-

erilega», tiembleii lu pérfidos getas ( odos,', bajo tu yugo: ginni
el R4in por ri: por ti se desborde e! yi!o y que el Africa te rinda

cl tributo r!e sui uii. e...

1Quiírr ilirii ilúe iio seii e t;i una elevurhi poc 'ia? 1Ouiéu no

sc maravillará al lieusar que fué l;i inspiracion de un voto del

(1) Alude á la invasion de los bárbaros.

siglo v, que fioreció cien años despues de la conversionde Cons-

tantino? !fue el paganismo se enorgulleciese frente á frente de

la Cruz ya triunfante! ;Qué se entusiasmase Roma con tal ardor,
ruientras iban haeinándose en ella, los escombros de los incen-

dios de Alarico, y que se impusiese la sumision á. los godos
mientras sonaba ya e! salvaje estruendo de los vándalos, aeaudi-

llados por Genserico! Todos estos son singulares fenómenos lite-

rarios eu aque!la edad inuravi!losa... Rutilio fué un profeta al

pronosticar que Roma tendrio. una existencia imperecedera y un

modo de renacer, convirtiendo en propia grandeza sus desastres.

Todo se lo concedió Dios, hasta la perpetuidad; el mundo se in-

clina unte Roma; en ella se hallan concentradas las maravillas

del universo.

Oiiriría rorrranie eedarrt uiíracuía terrrer

Forriziia Lic possirit ruidr?uíd irbir?ue fui?.

(Paor~iicio.)
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del gobierno; de que los diarios llamados libetales sirve~

únicamente á su secta; de que.la verdad está rlesterrada de

unos y de otros; de que el engauo, la difamacion y l>a false-

dad infestan sus columnas, y dc quc la libertad es uu mo-

nopo!io que ejercen los periodistas, Ios miui tros, genera!Os,

gobernadores y otros empleados.
'

a opinion nública no cs

hoy la zox popir?i, el consentituicuto u áuim. dc los buci>o=-,
ni la concordia de los voto=- Icg''timos de to,los, no; cs ta>!

so!o un deseo, una trama, una aspiracion, el acuerdo dc ui.os

cuantos quc pretenden cnscnoicarse rl ! p:tis, pcnsaudo an-

tes Por los detnás, bajo el f rcicsto de oPi. ion núb.'tca> Para

hacerlos despues sus esclavos.

Observemos siuo lo que pasa en España. Unos cuantos des-

contentos conspiraron co Otra el pod er de la rci ua y la destrona-

ron. áY acaso era esta!a opiniún ó cl deseo de los espa olcsf

1Cuál es ahora su neusamic:>to comuu y s aspiraciou ge-

neral? 1Conñrma:> acaso coi> '!a ;irruo>w!a de sus parcccrcs

vo.untarles la opiilion qu<i
' I!QI;iba hace i>l!g»t> i„'c!»pú c>>

los periódicús naciu:tales y cstrai>juros dc r!uu Lspaña de-

seaba un cámbio dc gobieruu? Los hechos i»in venido á. de-

mostrar quc cl <les6rdc!!,!a di cúrdia, la audacia de Ios re-

voltosos, la superchc.ía de la plebe y las Inil injustir ias que

se cometeu, sc ocultaban tras Ia revolucion, y esta s su vcz

tras!a fa!sa op.nion pública, crc:tila ~ sosteuida po. Ios pr.—

ri6dicos.

EA LEY DEL PROGRESO

SL>CrI„'< LGS 1!LVGLLC!GLC tl>10S.

Son chistosos por cierto los revolucionarios. Dicen quc

quicieu marchar adclantc, siempre adelante; p ro ápor quó

camino, pre "ut>turnos»o»otro '.~ ápor c! dc I;i ius!te!a?»o:

ápor e! dc la relig!On? tampoco: ápor cl dc I x sai>a mora!>

menos: los revoluciouarios quiere» ma:char adulante, siem-

pre arlclautc. ; or el cami~o dc la revoluciun.

1Y quc es la rcvoiuc.'on".l'.'I c "oismo mas rea'nado que

imarginarse p uedc: la guerra contra cl catolir".smo, contra,

Ia autoridad, contra la cr!u!dad. y coutra la sociedad.

La rcvo!uc.'un co!iccutra c» sus Inanos cl poder p;ira dis-

frutar!u en piovccuo propio, y cn pcijuiciu general dc Iu

demás. La revulucion francesa ensa!zó hasta Ias nubes Ios

derechos dcl t ucblo, pero fué para d<jar!r. Cs.hausto, para

oprimirlc y aniqui!Iirlc; y otro I a»'o h,icc Ia rcvolucioti espa.—

ñola. '>>o se cu:itciitará con ú'.v! Iar al c.cro eu. c prcsupucs-

San Pedro y San Pablo on Roma.

r<t> pu>u!<>, tipo >>> Ir<u<cm.'<>. uv«u c <co. c<>mi>r<r»<lo c»u ><>s u«s>i«>s r!t >„>-

1<>~ d ia <><>t> .u»<t»u.—sus e»'st».:<s.—su uiscur=c a !os «rc<>!>a ..Iss.— s..u

Y >lro t>os!><;J<<u > ec ua-.a >lc l'ul>:etc.—Su m*»t>ri<>.— 'us su-usure>,— l'> <

uds!>s <>I U
' >:r's ~

Los oi ul!osos, Ios Iiomb.cs dc ima inacion, tor!o OI <íuc coi>-

fia eu si ó cu los demás, busca' cn Boma l i ii!sp'ra dura por.>i;i

<le !Cs ru Os!dos. I,us r!Il<: conocen poi c! tra .c>i!su rl Ios <tilos Ú

por bi pIOC»c!<1;id <tcl ci! t.'du Ius dcsc!l",laos r!c !a vid;i ) las

piar!osas cs)cl;ti!Iois d ! I>ofvcillr á H Jiua <'s 'Á i!OI!<I<' 'it<:i><1<'Ii

p;ira recibir!as su!Ointics rni=cú ioz:ts dc I i ru.'i ~ iu». '>lis :>ñus

r>uc vai> acci>cándoiu a ';i ruin>>;i m a 'ouscja a csc!;>tu<ir cui>

l u!c»ato: <yo no voi' bu " 'Ii!u d»!!>ru du tit
'

iii<i> us, to!i!tu!u<i.

columnas, arcos ni tci m is, iuu la huc! l;i dc i;i s;m
~

i c dc !o>

>n>r>!res> y sus l>t>e~os di-c»l!<i:i Iu I>or tu s;ici'u >i Iu. ( u!icé!:i ~

sumr iiop,ii»i ci! c.'!o t:iu f, vuiu.:>s ú-c i!us, cu;iuta sc:i I:i

Íu<rza quc tu J>tvt t rc>t<' a lu'> debi!Os !lit<'I»b!o >»

¡Si! ltum;i c>isti;ina cs la <iiiica <ligu;i <lc ;u!mir;tcion i Ios ujl>s

<'cl filósofo. Ls, ltoma dc Oós:tr fuc poderosa poi la espada, <,uu

to, sino que venderá, hasta los cálices de las Iglesias. La re-

ligion sc vó torturada, despojada y conculcada; llá.mase

soberano al pueb!o, poro entre tanto este sc encuentra Inise-

rablc, sucuinb;ci>do bajo c! 1>cso dc inturtuuios dc to;las

clases.

águé quiere pues decir r<el arle!ante, adelante siempre»
.Ic Ius rcvo!Ocio»ar!o=-'? f>tticrc decir irrcli loa x ini cria!

signiñca en suma cl Iriuufu de! ct ror y dc la iuiquidad so-

bre la verdad v sobre la justicia. Este es el !in á que sc er'-

camir>au los revolucionarios, esta es la cuenta dc su ilimita-

do progreso.

Los molcrados 6 aquellos quc viven dcl presupuesto y

que a:torta nos dominan, son los Icvolucionarios mas astutos;

pero admiten tambien cl ar?el<tar',e sáe»i!i>.e dc los revolucio-

narios avanzados.

La mavot par:c dc aquello=, casi!Odos, los quc co!>siguic-
ro!i apolcrarsc de algun d stino pítblico, lograron tambicn

comer dul festin de! tesoro pú!úlico> h;>sta s:ilir tlc la miseria

y sac;ir cl cuerpo dc mal ai>o. H;tcc pocos nlcses eran pobtcs
cot»D Il o> v 1>oy y a ticnrn riq u< z>ts l' cas >s dignas dc un

Lucullo. áDO donde ha nacido tauta felicidad? Xo por!emos
decirlo.

l'cro mientras ellos so han ;igcnci;idu tantos bienes áquc

cs dcl pueb!o á quien sc cntrctcnian cn contar tantas papai-

ruch,is.. l' I pueblo sufr : i sc quej;i; y co:> los trabajos dcl

pucb!o ilcsdichado h>i» c»gorda<lo aquel!os. 1,>> dóudo 1!Cga-
rcmus por cs:c camino? Los unos al colmo dc his riquezas>
cl otro á su ruina. Ya sc ha anilado un buen trozo de esto

camino; cl aurncilto dc los empleados civiles y militares y

dc otros gastos anrcsurariín el término del viaje.
Verdad es quc sc habla dc reformas y dc cconomias, ;va-

nas pala.bras para ofuscar á los crédu!os! Las rcforinas con-

sistirán cn embrollar uun mas la situacion, y las ccouomí:is

cn imponer al pueblo nuevos sacrificios. Hl tiempo Clirá si

acertamos. I.os astutos veteranos dc la politica tienen serl

de riquezas, y cl pueblo dcspucs quc los sacie, recibirá cn Ic-

compcnsa la ha»caro!a y la anarquía.
Y otro t:iuto succdcri:i si cn lugar dc los revoluciouarios

Iemplalos, toiuascn Itis rir.t>das rlcl gobierno los revoluciona-

rios republicanos. Así como estos quiereu caminar siempre
a<lclaiitc y mas dc prisa que los moderadas, asf cl pueblo
ten<!ria q ue fiibricsr mas proutamcntc auu con su nropia
miseria lit felicidad dc sus nuevos sc»o!cs.

I i cu:il st>i>í u "ú v Ii>t!ui!!6 al n>un<!u: cl va!or dc la, Hom;t dc Pe-

dro co!!sistc solo cu cunsul:i:, ul' v;ir y dcfcin!Or :í l:i huiu;iuidad:

Ro!»:> posee u» fr;i Inciito r!c po< sí<i religiosa, un Iiimno cant;ido

por inonittnc:>tus coi>tncinor;itivos, cn stis itisci ipcioncs subli-

iucs <lc iristczas y ;i!C> ri;i : unos acrcrlit:iu triunfos dr: "ucrr:i ó

bcui! tlcios pitci!!cos ; otros, dcspucs r!c haber sc cmnlc;ido ci guar-

<Itir lus sept>!<'l'os f ii" iuuicus, Ii:in ve ni<lo :i culbc!!Ccct los mau-

suicos du Ius <'ó~i>rus; c! cristi;iriisinu Ios rludic>í í uso m;ts iiob!c,
;i, cc!cbr ii' Ia glu; i<i rlc! S>ttur. V !iv su!Ciriucs p t!abras es<u!pi-
ri<» <>n C! obr.!isco <!Ol Vi>tic;ino.— «EI '

aqui Ia Cruz dcl lic!>de»-

t>r. ¡lluiú, putcnci:is C:>c!iii "ris; C! Leo» dc .Iud:í Iia vencido!»

!'!spon<lcti ltts <I<'I U be!>veo r!cl Vúnr>!o, <It>c estuvo cot>s<t' I ti<Ir>,l!

Súl: —,'.>I ~ c!Ov. mas "»»oso y vcuct:iudo :i»te Ii pur rt t <tu Ar!<!e-
l!:i <Iu cuyo vicntr< vir.iu;i! naciu c! )u! r!c Ia j>!stici:t;i —

y :iI

o b<'Iis>!u <Ic S;itit;i -<l:t. i:t, I:i .<I.tyor— <'.!Ir>u! o I:i c»n;i <lu JE slls> vu

quc triste scrvi;i eu!:i tum!!a >!c?»»gusto> —

y :i I i culumii<i dc!

t<n»p!ó de la Paz sobra cl I.'squiliuo, rtuc <!ir.c: — «)ustcni:t furzu,—

<Io r.'1 tumplu iinp nro <Ic uri <lius f ilsu >
— Itaccti cc > I:i co! u>ii»a

TI»<j;iria, >Iici '»ilu: — >isb> Inc r!ió :í !'u!ro, > —

y l> <.titun!<>:i, rin.

<Iici : —, lluy suy v> r<I,I 1 r<ii i' »tu t! iu»I'.i! <!c»dr: <Iuc I><>rtciiczcu
:i! <Iisr;ip»!u <Iu Oristü, >>»c predica»r!u la luz, subyu>'rí ó Ios ro-

iuunos ó. d l>>s b;írb«ros.
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.Adelante, adelante siemlpre, gritarian 1os dem6cratas en

cuanto a!cueza=en el poder. Y se ba ia la guerra á ta Igle-

sia con m;ls cncarrlizarniento v crueldad aun. ;Adelante,

ade!ante s!cm;<re.' Y e' g >b creo lle I'=paila. conspiraria, mas

abierralnente r onrrl !a I"lesi;l. ; adelante. siempre ar!<>L>etc>

Y !a Lancarora srria en mas breve término una realidad,

y el pals se vr rla rer.'uc'.do antes á su esrrema ruina.

Adelante adelante siempre. Y despues de haber devora-

rlo todo acabarian por devorarse mútuamente á falta de

nuevas pr «sas que desgarrar.

.Desdicl<ado pueblo sl te llejas inficionar por las teorías

del progreso indr.finido de los revolucionarios! Y cuenta que

esta teoría tan fatal, te ha de ser aplicada por los viejos

zo. ros ! o!íticos> ó por los voraces lobos de la va~guardia re-

volucionar>a> con la ú.r ca d!fereocia d que, mandaudo los

primero=-, ver;is la párria escarnecida y la religion maltrata-

da mas lentam<.nte¡ es verdad> pero t lmbien con mas acer-

bidad; mientras que siendo los segundos los que manc'en

devorarán antes la presa, pero haciéndoles perecer antes

tambien á el!os

Una estatua erigida a Voltaire con licencía del !

eznperador cristianísimo.

Aquel Napoleou III que el 1.' de enero de 1869 recono-

cia la necesidad de pro«lamar los grandes principir>s cristra-

nr>s> ha concedido al Siecle poco despues> por merlio de su

ministro Rouher, el permiso para levantar en París una es-

tátua á Vo!tair e, esto es, al que llamaba á Jesucristo rrn in-

fa>ne y quer ia destrairle. Napo!eon III ha designado la sa-

lida de la ca! Ie de Reims y !a do! Instituto para colocar eu

la capital de Fr:lncia la estátua de Volraire. Fl Siecle ha

recogido 3ñ,009' <8 francos, c lntidad que juzga suficiente

para el objeto, y canta victori:l porque V oltaire triunfa en el

reiuado del emperador que predica la necesidad de los-prin-

cipios cristianos. Luis Veuillot en e! Unioers del 13 de ene-

ro se indigna y con razon, de un hecho semejante> y asegura

«bajo su palabra de honor al B,>naparte, que este brutal in-

sulto á la religion se dejará serltir en Francia.» Y se seutirá

auu mas, añadiremos nosotros, por su discurso del I.e de ano.

O Napoleon III fingial declaraudo la necesidad de proclamar

los grandes principios del cristianismo, 6 es hoy tau detil

se encuentra tan esclavo de la revo'ucion, que tiene que

desmentirse á sí mismo. O esto es debilidad 6 hipocresía;

una de do:-, y ambas han de ser fatales al Imperio. Tambien

Luis l'e! ipe co..lenz l su reinado honr,lrdo á Voltaire y colo-

cando su esrátua sobre la fachada de la iglesia de Santa Gc-

noveva; pero el !odo que permir!ó arrojar sobre el remp!o de

Dios, caú ó de rechazo sobre su rostro real. Tenga cuidado el

emperarlor. Nosotros no podemos menos d pensar en la

profund- afiiccion que sin duda esperimentará nuestro San-

to Padre P!o IX por un hecho semejante. Cuando los pro-

testantes, !os paganos y los incrédulos mismos saludan con

viva alegría, y grandes esperanzas el año del concilio ecu-

méuico, hé aquí que e! emperador cristianísimo permite le-

vantar en la capit <1 de Fra:lcia una estátua á Voltaire. ¡A.h>

consolemos á Pio IX!

LA. SUPRESION DZ LOS CONVENTOS.

To" os conocen el decreto de la revolucion española de

fecha del 18 de octubre dc 1868, firmado por el Sr. Romero

Ortiz, que no viene á ser en sustancia mas que un resúmen

apresuradamente hecho de !a legislacion italiana sobre la

misma materia. Pocas pa!abras dir«mos por tanto sobre la

oportunidad y irga,lidad de su publicacion, y sobre los co-

mentarios que ha sugerido á ~uchos peri6dicos.

Hspaua vive bajo e! ré imen de un gobierno provisional,

cl.va nlision no pu«de estenderse sino :l las medrdas urgen-

tes que reciaulen las necesidades del momento, y cuyo fin

no dobe ser otro qu< apresurar la. corlstitucion dr. un g�-

oLiern deíir<itivo. La cuestiou de l;ls corporaciones religiosas
no era lle tal natur;lleza, que estuviese comprendida en la es-

fera de accion dc un gobierno provisional : cra sí¡ muy im-

portante, v así lo demuestra el mismo ozo de aquellos que

se ale<.ran de la suprcsion de los conventos, y que han es-

perimeuta<lo un placer mayor¡ si cabe, con este golpe de

mano contra la Iglesia, que con el dado al trono de Isa-

b l II.

La junta revolucionaria de Madrid antes de disolverse,
ha protestado de que la eleccion de la forma de gobil rno no

podia ser /i llre ni razonada, si tenia lugar al dia siguiente de

uuu revo!ucion por medio del sufragio universal, y que por

consiguierlte rl«bia dejarse la resolucion de este punto al

lmaginémonos ver á los apóstoles al entrar erl Roma porpri-
ruera, v«z, 6 supon aluos que hau «mprenr!ido 1;l pr«die;lciorl llcl

Zv:<ugelio á las gentes, no por mandato cspreso de sus«nor, que

está eu los ciclos, sino ir ducidos por cua!quier cupriclro suyo.

Alielrtr as anrian por las concurrir!as cu!les d« la capitlll de! rnun-

<!o para dirijir.c á los trrgurios del arrab;ll, á donde van ;í bus-

cel' urla precari;l llospit'lliúad jurlto :i sus o 'cures coulpllrl iot;ls

!l< Lreo., ti<loor> ocasion d«observar'bl nl;ljest;l<1 y fucrz l <1«rl<!u«-
l!a religlorl del pais llue sc proponen lbo!ir. V«n á c<id;l p,<so

templos euriqu««<dos con bls ofrcu<l;ls .!e muchas gen«ra«iou«s,
simul:<eres qu«!a muchedumbre respeta pol un l r«vereneia

tl arlleiorl 11 y <!uc cn ;<q lic!los 't«nlplos s« "el<l brall I l t<> t<.':l!l",ll«s<

paslltlculpo lle lo~ desoeup;ll!os< c. r!lnu!o < pu. to de l;l ser>sur>-

lid>>d: s lcerdotes cubiertos de ric:ls v bri!!untes vesridur >s ««-

!obran 1:ls ceremonias riel culto, viviendo fastuosalucnte d«él<
no solo c!!os, sino una multirud de personas, pu<:sto que a<!ue-

llos graud s u«g<>cios, por ejemplo, los de los plllteros <!e Lfeso,

conc!uiri:<rl sin 1:ls superstlciorles r!ue los ;lliml lit:ln. A!!a<!o <!e

los r emp!vs ll ly re;lrlos, <!e cuáo c>plendor t«lli;lu nece i<l:ld los

ma
~ istr >dos :l ll>l de < orlser ver su pop al l«i>1 lll, y > Jbl c (u <".l < s-

cenll 1:< 'r> ej«llllls (!ue se l«prescutall son recuerdos ' !orlo o dc

ec!los nacioua!«s, v !as come !i;ls provoc,lciorles á uu:l :l!. ' i l

li««nc!osa: m<la :ll!él oven el nturmullo de la nlucbedurubre que

ap!au<!«en clcirco á los aurigas, yá los gladiadores en el wl!!tea-

ro... ritos, recuerdos, alegrías, gritos, todo aquello que!os pcre-

grinos quieren que caiga v eumudezca para, siempre; lisonjas de

la v;luid;ll!, seducciones d» los sentidos, atractivosy sueños de !a

fantasi:l, to<lo pretelrden que sc desvanezca, hollado, aniquila-
do por lvs ejeruplos, por los preceptos y por el nombre dc un

Ga!i!eo, q«e poco !l:i murió eu .l'«' u~:den cn el m:ls infame su-

plicio... y por 1:ls concurrir!as <n<1!cs lluc recorren, se encuen-

trarr co:l cllarlatanes y sa!tilnb;locos que tambien especu!an

corr ! l cr«lulidad del puc1>lo, rivales peligrosos y espertos en

apllrt:lr cu:luto pued;l llacerles al una sombra; v por !us mismas

c;ll!es «l:euentr;l<l ílrsanres, que p;>»ando por íi!ósofus, !evllntan

c;it«r!r<l. <ln r;!s pl;lz:ls, urlos, es;<licaudu l;ls<loctrirlas de los gim-
no-so!1-t;ls d« la. Indi:l> otros l;ls r!ue ad<ruirieron cn los arltros

dc I.l<.'usis, crl !o lo<l recórldit de los te.'npl» de 1 is; los <. u><les

predicar> difererlr«s rcligien<>s, lle 'lln<lo!la~tu arorarse pública-

m<>nte y :l muril lr:<: los lniembros p>r<l coosegulr suena«es

c> e v«ll< 's... leo l<luó "lllulo, con o u<>p«oh lbill(l l< d ' Éxito podi ln

c >r<ti<>u:lr !us ar>ú. tol«s su misiorl lle conv«rrir ;i los pll anos si

esrll llo !lul<le..e »><10 <llvlna.

l'ablo es el tipo de los valientes é invictos destructores de las
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rtnico medio, esto es. á las Córtes Constituventes. 1Por qué

siei>do esto así no se ha dejalo para. estas Córtes la cuestion

de los conventos' Es evidente, pues, que cl gobierno provi-
sional al suprimir las corporaciorics re!igiosa >

e lla d<j<ido
arrastrar por las pasiones antisociales v por las iras de la

impiedad.

Pero donde mas resalta la injusticia v la. ilegalidad del

decreto, es en los elogios de sus ad.miradores.

Fl Siecle de París le consider- aun insuficiente, v dice:

«Lrna sociedad libre no debe tolerar ni monacato ni es-

e!avitud. La. lev <ic las naciones libres v democráticas, que

no reconoce eii e! hombr< libre la facult" d d< abdicar su cua-

lidad de ta!, no !iu..de reconocer por igua! razou la facultad

de enagenar lo. libr <" disposicion de si misrnrn < sto cs, todo

!o que constituve el !>ropio ente rnor:il, proi.orcionando vo-

tos perpítuos de sumision y de ciega che<ti«ucia á una rcg!a
ii'. o li á s t, i c a . »

Pero el Siecle no tiene en cuenta que todos los ciudada-

nos libres, empleados> militares y oficiales ;> úblicns prouun-

cian jurarncntos d<' fidelidad á las autoridades coristituidas,

juramentos qu<.. vieneu á scr unos «votos perpétuos de sumi-

sion y ciega obedici>cia á ur;a autoridad>» con la diferencia

de que el fraile ó!a nionja conoce la r eg!a á cuy;i obedien-

cia se somete y sabe quc no pued< cambiarse, niientras cs

imposible conocer las ideas quc bulleu cu la cabeza dc un

soberano á quien se jura frdelid;id, Neron en los prim<iros
años de su imperin, e.a querido dc !os roruauos como un em-

perador ~oh!e y caballero.

Verdad cs que en España no se da gran importancia al

juramento de bedel!dad : préstase y fáltase á cl segun con-

viene y siu la menor dificultad, por so.'o!a esperar>za de un

corro lucro ú los galones dc sargento; pero el hecho es quc

en Esl>aña se presta au» este jurarneuto ; luego 1por qué

tauta pri=a tratándose de los fraires y de las m»njas> y

tanto descuido tratáudose de ros geuerales, de los presiden-

tes de los altos cuerpos¡de los gobernadores y <le los uii-

nistrosl Xo vemos para esto otra razou quc la dc que el !ibr;ir

á, los friiiles y á las moiijas de la esclavitud d«1 voto auto-

riza para escribir el sergur!do artículo <lel citado decreto¡por

el cual se declaran «propiedad del Estado los edificios, bie-

nes inmuebles> rentas, derechos y todo lo perteneciente á las

comunidades r, li "iosa:,» en tanto que, siu la menor ezeu-

cioude la esclavitud dc! juraincüro, «qucllos ediñcios, bie-

nes inmuebles, rentas i derec!ios de lus couvcutos pasan
á

supersticiones y sensua!idadcs de! genti!ismo, de los infatigi-

b!cs fundadores do la caridad í inocencia cristiaiiai solo dc él,

entre sus compaiieros, llcgiiron )insta :iuostro dios copiosas no-

ticias, reco
~ i<bis por su discípulo S;iii Lú<:as.

Desde c! úia en que c! cor*zori dc P,ii>l > s«riiiúiú á bi ;iruorursi

recorivenciúu quc ~c !c <íirijiú úcsdc lo
.

ciclus, !ucron para cl

fervoroso neúíiru ñi«!l!~ir><os viajes quc :iuri !iuy c tondri;iri

por cstrcinadiirlicn c <!!fici!c., v !c.-irvicruri úc 1>asiiticiiipo los

tr:<birjos mira lli«I «!i>les..' í <'f>. t>i<iii>ruo cürllí>lcta !ii lcy l!c

>íuisé : los!icbrcos !o conrinidi«cri, ú Di<l>lu io corifuui!<.',: soil

frios v los c..ii<un!,u s. ul»trii;iri oii u :<fue<;ion ;i! sacrilicio 1<:—

v!ti«o, v lcs!ia "' v«r 1:i 1>rccrni:icricia d ! ~;<«e.úocio cri~!r:<rrü;

\ist 1 id<.las uf; «rui;is i i irús ui itcri i!c., y lcs c.'1>l ii I :<ctos pl o-

O

piel><torlos iii;ls dui«cs v vc.i<'I ii > cs: >!il I iii ilccl'C:i <i<' l'l ii<l toi'i-

d<id <! 1 ar>un«iadu lc i ';«tar, i' c! !us «u<iv«ucc úc su ~auti<í,«1 i'

d l V l ll i ú a <t .

Leju~ de 1);<<ui<=ce cn doriúc l':ib!o !i;ibi,i <h«!o priri«ipiu ;í hi

pl'<di«al ioll '<podio!<C L<'i>ti<'>ll>co ll<ui<l'i > ii
>

ll<ib a ui> í>ul'I

a! qu> l:i cir L; i:» ucz úc !ui ~ic! i: iv=!!lulú.i 'v> c< i r lllll
' ill'.'1 <bl<)

fuí ;í Grcci;< v ;ira«ú ;ibioit;irucritc ;i :i iii dhr c. cucl;i y

llos tilúsofos: lus atclliciis"s s« ;igi'il!i;<l ui< cil tol'iiu <íc este ii>no-

va<!or, v bi sciuilla cvan "ílic:i fructi!!cú cu sus corazones.

f las ruanos de los mariscales, magistrados, gobernadores y

ministros. Esta es uria, difereucia real oue encontramos, y

que creemos oportuuo notar aquí.

LA LIBEI!TAD DE CULTOS EN LA JÓVEN ESPARA.

Tenemos á la, vista el testo de ta circón!ar del Sr. D. Juan

Alviirez de Loreuzana, ministro dc Estado, dirijida á los

agentes diplomiíticos en el estranjero, con fecha del 19 de

octubre último v publicada cu la Gaceta del 20> y vamos á

ocuparnos dc ella tau solo en lo que sc refiere á la libertad.

de cultos.

Despues de proclamar el principio dcl sufragio universal

como fuente de tod;is las libertades que España espera, pro-

s!<gue así dicha cir cuhir:

«Y a! llegar á ese punto, el gobier>io provisional no puede
monos de <ocar, con i:i circunspecci>n v delicr<ueza que la ruate-

riii ezige, una cuc tion dc trascendcucia suma, la cuestion dc !a

libe< t:id re!igiosa. yadic l<av quc ignore, y cl gobierno tiene una

ver i;uiera s;itisf ircion en proc!:im;ir!o rsi, qiic Españ x ha, sido

v es una nacioll cseilciai i' emirlentcmcritc catúlica. Su. !iistoria

rios lo cnseñi;i.

Las constituciones dc !a Hspaiia, moderna, aun las mas libe-

rales, rindieron todas c crupulosarucnte el liornenaje de su res-

peto <í <ist 1 v' va y colist i<<te pl cocilp leí ori dc llllestira p>l!lis; V

si al >una vez, como e!i 18nO, sc intentó arriesgar tímidameute

un p ~so en rlireccion opucst.;i, e! efecto c:<usado en !os corrzones

sencillos por cl .rito quc, con una sinccrida<l mas que dudosa,
<lieron ciertos p;irtid<>s, vino ;i probar que la opiiiion no estaba,

midur:i tod;ivia, y que era indispensab!e aguardar iuas propicia
ocasion para. reformar cl estado !cgal de las cosas cn asunto tan

g
' ~ i' a V e . >>

Bella y magnífica confesion salida dc la boca de los mas

cnc irnizados enemigos de la rcligion cat6lica en España!
I.ntre todos los quc componen el gabinete, no hay quizás

uno solo que no sea francmason; es decir, enemigo de la re-

ligion catúlica. Empero, esto-, divididos y en guerra entre sí

sobre todos los otros puntos de gobierno, deben conveuir en

quc la nacion cspafiola cs esencial y ei>rinentemente católica.

Confiesan que todas las constituciones liber;iles, sihan querido
mas 6 menos rejir eu Espaua, han debido, á despecho de sus

autores, gente toda que no tiene en cuenta para nada la re-

ligion, rendi r nn horno>iaje de sn respeto d esa t>ii>a y cons-

tante preocrip<rcion del pals.
Los ministros actuales confian cn quc hoy ya la opinzon

cst<í»iadnra, y Ia circular prosigue con estas palabras:
«vifortuni<daincnre boy lian cspcrimcn!;ido modiricacion

'<ías lejos :iuri los romaiios liacian consistir sus mas gratos

pl;i«eres en la «rueldiid y 1:i lascivia: Piiblo, llc ando por úilrimo

rí estar entre c!lo., no vaciló al ariunciarles la buena nueva, en

el«v;irsc :i uu espiritualisiuo liast:i critoiices dosconocido... Hó

a(!ui pues quc iiu oscuro estriinjcro, llcgiido dc !a nacion mas

despreciada di' tud;is, at;i«a di, frcii.te 1;is tres na<.ionalid;idcs, cu-

v:is "!ur'iris ll«ll:ill los allil IC
'

dcl Iii<l<ido: 1:i <lc !os llcbrcos, quc sc

c< ccii <>1 i>i<rol�>»i »t 'tn, y :í qul< .<lcs l';iblo iritirna la rcfurnia, dc

sus crc;n«ias i co~tuiiibrcs: lado los .ric "os y los roniiirios, quc

crci:in !i ibor lic "ado :il non pt«s i<trra <lc la íi!osofia, dc las urtcs

y dc la ~ «aridez;i pulitíca, ;í quienes P:iblo convence <lc quc ape-

ni>s ha c;iidu sobre sus secos I;íbios un:i "ota d<>1 níct:ir quc <la

viii < ;i !as iii<c!orles. L is ;ict is dc !Js 'pústolc> collticnen !i r ela-

cioii <!ii <<que!1<is iisuiubroruis prcitic:<c<ui<es tu<sr„'i la llcgii<la de

l'c !rv < l><<Di> :i lloili,i, ;í <lolid« fuero l «o<r c! ObJetu <lo úcstrllil'

1:i i<lul;itri;i, p;ir-,i «,iriihi:ir «1 r<<nilo >!o s<.r dc bi son!oda>1, para

coii«iv v«r!us!uri<hiuicritos <!«!ii tira<ii i ú úiui«ariicritc por obcde-

ccl' ii ( ri..tuy <!U< !cs hahi:i úic!i<n 1)cl uiisiiio ii<ui!o quc nii Pa-

<ll'<i lll<' !l<1 cllvi,i<lo ;i <ui, yo os c<iv iú :i vosotros: i<1 :í. pi'cdicai el

!:v;iiig<>!io ii tu<bis l<<s ni<c!ui<os.i> I,us Aí>ú~tolcs, a! s:ilir del cc-

riáicu!u úe Jcrus;ilen, sc discminarou, rc<!;icrundo antes de sepa-

rursc cl sirub< lo dc la creencia comun. Los dos Suntiagos niurie-
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p 'G'f I < J. I«s!r c., w lr> q!".c ..o!I Ic ...Dch(J -".":i cú J'!(1(=.;Lú(J f urc
.i

un; 'vcntua!i<!Cr! !isf>zi .'Ca, ii ro sú!u rea!!zaüíc :. !arr u p!Czu,

vciiiús!IrJ" rl c . c <inL!:!c.;i c J:lu uú.'icc.'!ú iilmcJ.':Lto, s!Ii r!uc !a»

Cu f IC!iui:LS.(C.!r!I'mun f :Í.'1 «uf> uii.i Lú7. J.'. <'úI'(i(LI!rC vf'ri' :L ;Í.

r!ii(las ci ''fincici! cu:iré ll(J. Il" l.'!I(f !IIL c(i!Itr!! u!r!ú. cn vcrJ; J,

rí ri-! fi i!DD(>r.;Lnr rr s i.'!.ir!u ri.' r:ir>r1!u.-r> esp( ct:i< ulú Jc lus !n-

. i''!l'.'s t."ll>!i.'Js (! U'-' i if i J(l .s p i.";fu v:L I f:i>u.'t;Lli(lu GL f !J!I!<LL

rou !Crnr>, ;irirf: c!!La!fujiil!7.;L ;ir!'u!1;if!Gr;L (IL!»api(rccf!!1 1(Js (1:ffL!f's

Inas ru!>CL'.Js . Iiu!i;i( r csi.-! Dci:i. tan fuerte f!Cc r>u ce<h!L.»

A la vr rdarii cs un gcaf!ui oso espectáculo ;>ara un pueblo

esencial g cüci>ic>!Ee>>!sr!te cngJEico, como !'u es e! rspai!Dl, ver

pú d!Gn l< rin'.cra Ir>s cf!signes tri uirfns de la libertad de ci.l-

rr>s. Y es!f>s ;nis!!r Js rlias, pr sc!D licudo d!.Io r!uc pasa fuf.—

r:L f!
' ! la( lrifl puc lc .,>zarsc d,' t;Lii gi'a>rdioso es!>cctáiculo

ntrr> rlc nuestra ;>copia cas;L.

Hl primr.r i(asían t!inr>fo fué la cspulsion dc los jesuitas

á quienes no sr! Puc!c co ina'l!L calumi!iar, ni qi!c sc mcz-

c!ara:i cn!o mas m!nimo c!i Ia polírici, ni cn la arlmiuis-

trac!ú:r dcl l,»tadii, ni cn las intri ";!s dc la cúrtc; y sin en>-

bar go, <!cede cl instante en quc empezó cl gnandioso es-

pec.'ríc!!Eo, fueron !os primeros á quienes sc arrojó dc la

C:.' CC D 'L.

1:1 segundo insigr!e t>í!c!Cfü fué contra las iglesias, y la

segi:n(la escena dcl gr.aridioso espectáculo, fuí v<.r c'cn i "le-

s:as cerradas v destruidas.

Y hoy sc prr para otra escc..a mas grandiosa, todavía.

Díccsc que sc piensa cnrrasfurmar la mas hermosa iglesia

dc cata capita!, Ia de San Francisco, cn un pantcon nacioilal

quc habrá de servir para scpultw á todos los homb.cs i!us-

tres dc la nacion y se espera que á tal escena suceda otra

no menos rirandcrlsai á saber: i a cáoraciorr, dc la dcosa iYa-

"on sobre cl aliar del nuevo Panteon!

L<'I tercer insigne triunfo tomado del espiri t!c :noder>zo> sc

ha conseguirlo contra los cléri os y los !nonjcs, á quienes de

una plumada se ha arrojado á la calle y obligado á mendi-

gar por los caminos un mendrugo de pan, para q ue vayan

predicando así con su ejemplo la libertad <le cultos.

Hl cuarto insigne tri!cnfo de la libertad dc cultos en la

Hspaiáa esencial y e!ni<Ce!Cte!>rente católica, es la guerra atroz

é indi .ua quc sc lracc al jr.fc dc la Iglesia católica. Una de

las mas cdifl:antes escenas del gricridioso cspcct<ículoi fué la

dc quemar cl populacho soberano cn una plaza públic;i rlc

illadrii á los gritos de «¡Viva l'oma libre, abajo cl l'apa!»
el Concordato establecido con la Sauta Sede.

Hl quinto irisigne triunfo del espíritu inoderiro cs cl fu-

rioso desenfreno de la prensa libera! dc tolla Hspaua, y cs-

ron mar tirizados en Palestina, Andrés en la Siria, I clipc cn la

Fri"ia, Tomás en la India, 13artolomó en la Armenia, bíatco en

Btiupia, Júdas en A.rab!a: los dos á quienes la Providencia dcs-

tiuab;L p:ira predicar cn Idioma, son lus únicos cuy;L vida y muer-

te nús ..un cunocidiis. Pedro llegó á ltonia desde kutiof!<ría cn cl

scgll!If!v iii!o Jcl le!!lado dc C!áudiof y poco <!cspL!cs sc !I Leu!i!IJ

1'<Lb!uf f!Uc vc!i L Jc Gr, ci;i. Entre tar!tu Ju.<<L llenaba para cuu

'<tar!(L! >s <lcl>crc Jc lliju iluc sc !u liabi:in cunli;i(!u. Ju ús Iiu bis

cncumcndadu á su fí:LJrc á Juan púr su tierno curazon, y á IL

Igl'). i;i :i S;i!i l'cJru pur su (iii!l;L iii(!If.'tito.

1 L Jl u L 1 ib!u sc :ii!Jf'l'' (ifu!i cii Jul!fíe!!Ov sl' !t'viint;i 1;i i "le-

s! L uf +(Lirt i bí iri i cii! i r(a haí (, 'f aitr.' Ifiüh(! Ir<n!tu :i!C ipirulio
Cli l'(I L <!f l <fin((!f' v 1 !ud( !IC!<iii(ii ! L ill!!J p (ti!l l! 1! ll!i(ii(r L

f!L!i! »c culivir 'ú ii! 1;v<(ll'"Ll!u Lli 1(u!ll(i. Dcs(lc <i!!i <lirijiú l',ib!u

ii l'!LCIL!u!lf .'i I u, fi lu» l'.if>..u
'

v <L !us 4(i!!i":LS, 'Lrl!LClh<S Ci)istul!LS

cuv.< v iru'l'1(.'!ucuc:lc!;L f ir:L 1..<iu''i,' íuc u c>l!»crv<l< ;LL!l!!!uv.

r( iii<.'ll LL.('.'1)!(i j<i ll;LS <'ul!Lu 1 i(1> u. A. !GS <'>r!u!IfJ
f

Íiillfiriuu> <'Li-

t(.lú f:L-!'L» f!f> 1 f. J(!f'' us
' ~ I:!ll<;i»r!(!u v Jc us v;isu» (!c lJi(J!Ic'' lcs

(!I( c: Pabtúf .! f,f,'u! Il( J(cf!cfi f(u J
fff su cuca(rüfi d tri c tu(!tu t it

Eír ús! (i tii Eírl(si i Jc r>ri(cfr(', ri tus gr:cci' g«r.' C,'ristu ha s:c Jirffrc crlrf,

(c üfios avr(('.!ui', rui!'.'!ulíui(f' lifgui' y<l,'f.' ic t<ailc>c, rg!<e i .covu(n su

nninbr(". Dios p(r(i J f> g gcir!i L
iccstf ff,f crfüi rl(ic l/I rrl f < f/ i>rrr, A Ius

pccia!mcritc :.' Ia dc '.a ca .tal '" la na.";on, en donde todos

los periódicos á porfía escriben las ideas mas irreli iosas y

diabú! icas.

Pasemos cn silencio otros insignes tri!rnfos, como los re-

lativos ' os sacerdotes pcrse(f'ui(los y viliincndiarlos en las

cal!es, á Ios obispos miiltra!ados y aun insultarlos en sus si-

llas, porque quieren la 1.'bertad del pensamiento y no preten-

den a<!herirse á este, lli al otro gobierno, ni entrometerse

para nada cn otra cosa que cn su ministerio apostólico; y por

último los seminarios cerrados, arrojando de ellos á los clé-

rigos y apropiáu<lose sus rcnt's.

i(<os parco cruc caros son argumentos mas quc suficientes

para !Lacer ponen e!2 sa on br fnrcdurar la opinion de los cspa-

:iolcs en favor d" la librrtad dc cu!tos. Y torlu esto bien eü-

rcnrlirlo, sin salir <ie nuestro rccintu, como ya. hemos indica-

dú, y sin cuid'rnos dc lo que nasa en o;ras par!e=-, merced al

espirit!c fnodecno, para hacer madurar la opinion cri favor de

esta g!ociosa ! ib e rta d dc cultos.

Pero el gobierno r'c tIaría Cristina, como r<gente de su

hija Isabel, habicnrlo !>Crscguidu á la Iglesia, apropiádose
sus bienes y abandouarlo á los c!érigos y á los frailes á los

insu!tos de la p:ebe, esioccialmcnte cou ocasion del cólera

dc 18:32, y llabiendo despucs por el decreto de 9 dc marzo

dc ISDG suprimido todas las <ir Jenes religiosas de varones,

csccptuando tan solo los colegios de las misiones del Asia,

cscolapios y hospitalarios, el pueblo cspauol, profundamen-

te ofendido cu su mas vivo scntimicnto relig oso, se irritó en

alto gr ado contra ungobicrno impío y escomu! gado. De

aquí el que si por una parte el sentimiento monárquico le

llevaba á respetar á la Reina, CI sentimiento católico se la

hacia aborrecer. Hutru estas dos tendencias encontradas> el

pueb!o, no pudiendo querer la monarquía¡ ni combatirla, se

antenia indolente espectador de las luchas entre los parti-

dos que se disputaban el poder, espectácu!o que vemos hoy

repetido.

Hs verdad que Isabel dc Borbon cuando pudo mandar

por sí libremenre¡ cstableci i relaciones cou la Santa Sede

para poner uu término á los mal<.s gravís mos que trabaja-

ban ya á la I .Icsii dc l~'spaii,<; relaciones iluc tuv!eron un

éxito a,lgo funesto á los intereses del clero por el Concordato

de 18ol. Pero dcsgraciadameute, l,s buenas intenciones de

Isabel no tuvicrou cücto, ya por la mala fé d los ministros,

ya por otras razones. Y nadie puede tener una idea cabal de

romanos cntus!astas por los jue os íluralesy circenses: Pablo ele-

gido g ilcsrinado para anuiiciar a(Eucl L cangclio, cE!ce Dios habla pro-

!>CctCdo por boca de los Profetas, en todas partes en gue'se ka hablado

de .Jesucristo, de rtuicn tc>reriros la gracia g cl apostolado, para (E!ce

hogar(!os GJCe(tientes á ci d Codos los pueblos de la Cierra en cirtud

(le llc (cofre!Jrü, á coser> os iiuc esta(s e>i, Ido(»a, llamados rí santifcca-

rffs, Zu Dfvs l'adi c g J(si!s Xi<c«t>'v 'J( loi cüficcdan gracia gpae.

j !J Ii f! C»cu!!u< i J J
f

LL!1 gt ll<i!,!!ab!:i (!c c»!a m:i icr a, á !o» co!iciufda-

dauus i!..' C,itoii y Jc Cí»",ir! <Cuu t:i! c 'uridíd de sí mislno, se

<llrijc ;1 ios h,ibiraiitcs dc la Juruin<idu.ii dcl mundu! EQuién le

Il!Spil'u :i(l<!C! !l'Il (1 i il' r;Lii Ili:i> tiiusu? b<)uiél aquel poder de

1:i 1>,(1<ibi:i.' l';ib!u Jcc!i.rú "ucrr!i ;1!;i «icuci;L p;ira cunfundirla, á

1<L r:izu;i p<ir;L 1(LL!ll!ll;Lrh<, é!iizlJ ii<'l'1>r!!i' lii. <úclcia de lri cru; ú los

iiilslilv» curto»iii!u, y (iii!i ;i lu p;!rientes Jc! cul!icr;iúur.

Cur.i<L c! :LA!u Gl !c! Ii:i iruic!itu Jc C:i tu, v !:i Iiro!(ri "acion

Llc!!>v;L» "c!!u uf!ll>cc;Lba á <.ui!>ar !u.. sucúius Jc lus au "urus Si-

nruri Ll;L u Jcc!,Liú "ucrr;i ii !us ii!>ú tu!i
f

é i!LtcutluJu riuf ir

U! i! L i L s Li ~ f c( l(l i r ii f< (le se! i l!l(i c ii I ;L(iu !i J i' I cJ ru, q u c s u p u p c r-

!Lcr!L!r!c!f',c rc»riruir ! i vi(la ii! <llí<i!Itu. Si!<<un c! c f ú ¡>udcr clc-

V;Liso p(J!' !us :LI!cs V:i!!f.'!l<10 f.' Llc s(J!'!llcgiusi b 1>lus 1!f !ll!ir!u lo

corrs" uic»<:, 1)cru!i:i!"L fíúc la nl!!!t!t<!LI lcLLI!lila Ic viese caer y

cspir:<r á iii. piés f!c Pci!rfi. (Se continicoraá
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la des racía en que hace tantos ar)os gime el clero espano1,

y dc la miseria en qae se hallan tantas iglesias despojadas
de sus rentas y de sus mas preciosas alhajas. Justo es aquí
un tributo de gracias al bello sexo cspaúiol, proFundamente
católico, que ha sabido provee. á las necesidades de! culto.

El pueblo espaúol, que aun no ha po<lido saber cual sea

el verdadero rey de su gobierno, hace siempre responsable al

soberano del bien y del mal, y viendo la religion ca.tólica

aiguntanto maltratada, ec!ia toda !a culpa á!a reina. Por

esto, el soberano que salga dela actual revolucion, ya vuelva

á llfadrid la misma Isabel por una hipó<,esis imposible, ya

r ine su hijo bajo ana regencia, no hallará mejor medio dc

restablecer el prestigio del trono y de granjearse el afecto y

el apoyo del pueblo> qaé volver á su primitivo estado del me-

jor modo posible, v devolver sus derechos á la rcligion ca-

tólica, restituir á las ig!esias su antí'uo esp!endor, y pagar

exactarnenteal clero las cóngruas prometidas en el Ooncor-

dato en compensacion dc los bienes de que sc ie ha despojado.

¡A.viso al senor Romero Ortiz!...

Nosotros no pretendemos hacer oir estas razones á los re-

volucionarios, los cuales por mas que lancen su veneno con-

tra la religion católica, creen hab"r obtenido la victoria; pero

todos aquellos que conocen á Espana y al pueblo espaliol)
deben convenir en que tenemos razon. Llaman los franceses

fanáticos y supersticiosos á!os espa»o!cs, pero aunque así

fuese, que no lo creemos, para gobernar á un pueb!o, hemos

de tomarle tal cual es, con sus defectos y sus virtudes) por

mas que tales defectos no dependan de ól sino dc la admi-

nistracion de su gobierno, y todas !as teorías de los políticos
á la violeta no conseguirán gobernar á un pueblo como el

espanol, hiriéndole de contínuo en sus mas vivos y queridos

sentimientos.

LOS HEIERODOXOS

KN EL CONCILIO ECU'ílLZ iICO.

El concilio ecuménico, lejitimamente congregado y

confirmado por el jefe dc la Iglesia, es el supremo é infali-

ble juez de todas las controversias sobre el dogma y sobre la

moral. Pero no vaya á creerse, como dicen los ignorantes 6

los mal intencionados, que este tribunal juzga y senteucia

arbitrariamente y sin discusioa prévia, ó como dicen los le-

gistas, sin juicio contradictorio. Basta tener la mas mfnima

nocion de la historia de !os concilios¡para saber cuantas y

qué empeñadas discusiones han precedido siempre á las

decisiones solemnes. Por lo general los heresiaecas han sido

invitados y llamados á concurrir á ellos, escuchados con pa-

ciencia suma y sábiamente refutarlos; y sino recuérdese el

concilio primero de Nicea¡ en el quc sc invitó á barrio ;í es-

poner su doctrina, lo cual hizo este con igual libertad quc

osad''a, segun refiero San Atanasio. (A.than ad Lí) zscnpo$

Egipei) núm. lo y 13.) Verdad cs que al oir aquellas execra-

bles b1asfemias, los obispos allí reunidos de tan diferentes

partes del mundo, muchos de los cuales llevaban las g!orio-
sas cicatrices dc las persecuciones sufridas bajo los empera-

dores paganos, se ta! aban los oidos!iorrorizados) rccliazan-

do aquella doctrina como contraria á la fé; algunos qucrian

qae se condenasen aqaellas hcreTMías, si» orroex;írncn, como

manifiestamentc contrario á la escritura y ií la tradicion;

pero el concilio quiso que sc re! utasen pacic»tcrncnre aquc llas

blasfemias, como lo hizo en especial San átanasio) que en-

tonces aun no era obispo. Lo mismo sucedió en el concilio

de Í'-:eso, al que fué llamado canónicamente Nestorio por

tres veces sucesivas, aunque é! sc negó :í risistir, á pesar <1c

encontrarse en aquella ciudad.. Y otro tanto pacde decirse de

los demás concilios ecuménicos.

Y reíclriéndonos á los protestantes, cl concilio dc Trento

no so!o los invitó á tomar parte eri sus discusiones, sino que

repetidas veces suspendió sus trabajos r difirió la so1ucion de

lascontroversias, porque sc lc hacia creer que !os protestan-
t<s sedisponianáenvi;ir sus doctores. Por csts causa suspen-

dió sas definiciones cn la sesion décima ter cera. r nuevamente

en la décima quinta y décilna octava, renovando v amplian-
do to<lss tres veces la invitacion y e! salz)o-cond)<clo á los

protestantes para vcr de a!!anar todos los fíi<i!c.s pretestos

que para no acudi< a! concilio aducian, y c!;índoles «públi-
ca promesa y sc,guridad comp1cta y verdadera, 6 como cli-

cen, salvo—

conducto, para venir á la ciudad <!e Trento, vi-

vir y !iabitar en ella¡proponer y hablar cn el mismo concilio,

tratar, exa,minar y discutir los puntos quo quisiesen, pre-

sentar y publicar libremente por escrito ó dc viva voz, cual-

quier artículo, y dcc!arar, afirmar y persuadir valiéndose de

las Santas Escrituras y dc las palabras y argumentos de los

Santos Padres¡ y aun en caso necesario responder á las ob-

jeciones del concilio general) discutir cristiana y caritativa-

mente cou aquellas personas quc seiialasc el concilio, y ha-

blarcori cl!as sin irnpedirnentoalgnno) con tal que todo esto so

hiciese sin caluuiniarsc¡ injuriarsc niinsultarsc, J sobre toclo,

que los puntos controvertidos se tratasen con arreglo á la

Sagrada Es ritura, á las tradiciones dc los apóstoles, á los

concilios aprobados, ol comun asentimiento de la Iglesia ca-

tóiica¡w á la autoridad dc los Santos Padres, ctc.» (Salo)<s

co)z<I)zce))$ z)z sesezo)ze xv)ll co)zce$$)cs Crer))za)lzccc nationi ed

cceecrzs )za Cionzf))zs.)
Gran placer hubieran tenido los protestantes eu poder

a!cgar el prctcsto dc quo temian que rio se cump!icsc la pa-

labra dcl concilio; pero teniendo dc sa parte al mayor nú-

mero de los príncipes alemanes) protestantes como ellos, y

viéndose obligado el mismo emperador ;i tratar con mucha

precaucion á los príncipes herejes, mas poderosos reunidos

que é!, y sostenidos adem ís por la cristzanfsima Francia,

se hubieran cubierto de ridículo si hubieran alegado que te-

mian ser cogidos en un lazo asistiendo al concilio. Por tanto

prometian siempre que enviarian á él sus lloctores; pero es-

tos no sc movian¡y esto no cra mas que una treta para pro-

longar la paciencia dc los Padres d4 Trento y aplazar el con-

cilio para las calendas griegas.
Hl concilio,' terminó el 4 de diciembre clc ISG3) y tres-

cientos seis aries desplles contados casi <lia por dia, empe-

zará en Roma otro concilio ecuménico. La Iglesia en este

como en los anteriores, está dispuesta ái, acojcr á los disiden-

tes para esponerles de una manera clara y precisa la verda-

dera doctrina clue Jesucristo dejó en depósito á su Iglesia.

No sabemos si cn el siglo xix será la Iglesia mas afortunada

que cn el xvi, y si podr)í tener cl consuelo dc vcr á los no

católicos acudir dóciles ;í su llamamiento á !a verclaclera

fue»tc de la rcvelacion dc Jesucristo¡ pero conocieuclo ;í fon-

do Ia naturalcz;i <1e lli her<jía, qu al menos por 1o que hace

á sus cori!oos, es sicrnprc liij;i dc la cor rupcion del corazo»,

no abrigamos gran,lcs esperanzas dc quc los votos dc Pio IX

sc vean satisfec1ios e». todo ó cn parto. Sin embargo, no po-

demos nosotros meclir lo infinito de la misericordia dc Dios;

y squió:i s;ibc si el S úor¡ para consolar ií su Iglesia (le las

persecuciones que la suscitan todos los gobicrrios, aun los

quc so llaman cató!icos, no!a prepara un magnífico triunfo

sobre la licrcjía, quc viniese así á indcmnizarla dc las amar-

guras quo la causan los católicos hipócritas y falsosv 1Y

quién sabe si!a Iuglaterra, hoy tan trabaja<!u, porla necesi-

clad de unirse con !a Ig!csia católica, no sc apresurará
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p>ovech;ii sede�!a.'.iz oca=!on ene�!a presenta e!Seíiorde

vo!ver á :a ie'i"ion d sus pa<dies: ;Ah, sí.' ;Aunque e! con—

<.ii:o «",im<':>ice üo .enor.'ase otro fruto de sus trabajos que

!a vu<!:a ie Iüg>ates.a al seno d" !a I~rica!a
>

se seria con

es<o cuinj>'.i 'a<no<i:e i<.compensado de sus fatigas ;I.spere-

iü<Js y ro~u> <nos v D:os hará!o d<más!

EL DUQUE DE MONTPENSIEB

JLzDADÚ Púa LA aCIvITTA. CATÓLIC t DL' ROEIA. »

Este periúdi<.o, ad<nirado con justicia en el mundo!jtera-

rio, hace resaltar Ia conducta del duque de M<>ntpensier en

!a Ievo! ucion de Lsps«ia. Sus redactores sou ins pie idos ordi-

i>ariamente por e!!tran anciann que reina en el Vaticano, y

creemos agradar á ~uestros lectores traduciendo aquí una

pe<!ueña página de a<>uel periódico:

«A penas estallaron estos movimientos eu Cádiz, el du-

que dc Montpensier> abandonando á Lisboa, entr6 en España

y se diriji6 á Malr.d> habiéndose hecho precede< antes de

ca. ras en q<ic se declaraba obediente á la voluntad nacional,

y <iispuesto á s<ometerse á las decisiones del pueb!o soberano

y á reconoce< lii forma de gobierno que este escogiese, Si no

cou tanta pievision¡a! menos con igual estudio¡ imitaba en

esto el ejeinp!o que le diera su padre Luis Fc!ipe eü 1830.

Pero no pudo iiiternarse mucho, norque se le mandú retroce-

der ofreciéndole y dándole una escolta de guardias civiles

hasta la frontera. El Jl1emorial Diplomatict<<e del 17 de di-

ciembre (pág. 833) demostró c!aramente¡ y al parecer con

fundam<.nto dc seguros inforines, las intrigas de Montpen-

sier cou Topete, qu habian dado por resultado la subleva-

cion dc Cádiz, diri ida á proporcion ir á Montpensier una

ocasion d: ponerse al frente dc las tropas y presenta<se como

candid.ato al trono, insertando el mismo lte>norial del 14 de

diciembre otros interesantes pormenores quo dejan el asunto

fuera de toda duda.

>'13aste indicar que Topete era cl mas ardiente partidario

de Montpcnsier: Serrano lc acompañaba en sus desi "nios, y

aun este habia íiroyectado, so color de reprimir los movi-

mientos i!e Anda!ucía, tomar el maiiilo de las tropas, recibir

á Montpensicr> conducirle eu tiiuüfo á Madrid, y una vez

allí, darle la corona. IIasta se asegura quc todo esto habia

costado al duque dc Montpensicr nada menos que 10 millo-

nes dc reales.,:Cuáuto mejo~ podia hab r!os empleado! Ha-

biéndose apercibido Prim dc la trama, se opuso al plan Ser-

rano call6; Topete lo sostuvo; los otros ministros se decla-

raron contrario-, y la causa dc Montpensier parece perdida

irrcmisibleincntc. <Muchos creen por tanto, que no logrará

aprovechaisc de su od.oso proceder con Isabel II, en los pre-

I>arativos dc la rcvolucion del pasalo setiembre, ni dc las

prodi ali.ludes con quo procuraba rccojer del suelo la coro-

ü:i <lue ;irranc;ira dc la frcütc á su sobeian>i y cuuada.

»Esta <lei rota de! pretendiente Montpcnsier debe serl>i tan-

to r»as :iiüar a, cuando mas esteüsas eran las redes prepara-

d;is para!i<ice. c;i> r deiitro al gobierno provisional, y anti-

ciparsc coü l>us tire!'cs ccnsit>nadns al plebiscito de !as Cúrtes

I;oüstii. ycütes.!:ü varias partes liabian estallarlo rnovimicn-

blican»s ;,ara d:,stracr al gobierno dc Madrid, que

eiis ir eü des:irmar al me<ios al populacho, de

~ ~~t8csAit~5ia v;i!i!o coiitra e! <jército r< ~ular para deiri-
g

<ek;troiío ii Isabel II. l'.ste era un buen prctesto para las

L' ~IÓAsa!><!oaT>s eü que >Aloütpcnsicr esperaba hai!ar e! pro re-

,'<A <>

~dios i(o do sus designios. l'or esto mientras sc lu-

ádiz sc sublevaba Scvil!a. Esta última ciudad fué

reducida a!6rden tambien por Caballero de Borlas, qne se

apresur6 á venir á ella con sus tropas y con el prestigio de

la victoria alcanzada en Cádiz. Pero apenas se apacigu6 el

tumulto cn Serill", se reb" ló Má!aga, atrincheiándose aquf

los republicanos en<no antes en Cádiz, —, te~leudo que venir

aquí tambien fuerzas de tierra y buques acorazados, ame-

nazando con el asa!to y bombardeo si en el inomento no

ecleian d entrar en, el órden. Así la Andalucfaha empezado á

espiar la rece!ion de que dió ejemplo cou'ra!a reina Isa-

bel Ií, para tener luego que reducirse al órden impuesto por

las bayonetas v la Inetral!a...n

UN NUEVO CAMINO ABIERTO k LAS MISIONES CATÓLICAS.

El celo religioso y la caridad cat6!ica. no conocen obs-

táculos, ni calculan las dificultades, ni temen los peligros

ni la muerte> como se ha demostrado desde el principio de la

predicacion del Evangelio con los martirios de los reinados

de los emperadores paganos hasta nuestros dias con el mar-

tirio de los misioneros cat6licos del Japon y de otras partes

de! estremo Oriente.

Y si el Evangelio se predic6 y enseííó hasta los últimos

confines del mundo en!os tiempos en que los viajes eran mas

raro=, y mis difíciles las comunicaciones, hoy, toda nueva

facilidad en estas mismas, viene á ser un nuevo medio ne ha-

cer mas fáciles las gloriosas fatigas de los misioneros cat6!i-

cos. Y asf como con el descubrimiento del nuevo mundo tres

siglos há, se lcs abri6 un ca<npo inesperado para propagar

la religion por regiones aun mas lejanas que las que con-

vir<i6 Santo Toinás, asf con la apertura del canal de Suez

se abrirá un nuevo camino mas corto, menos costoso y pe!i-

groso para las Indias y el resto del estremo Oriente, donde

aun quedan tañtas almas por salvar, convirtiéndolas á la luz

del Evange!io de Jesucristo.

Los primeros que se aprovecharán del canal de Suez¡y

del camino mas corto y fácil para venir á Europa desde las

Indias, serán precisamente los obispos misioneros> y los vi-

carios apost6!icos de la China, del Japon y de las Colonias

lng!esas¡ que se dirigirán al concilio convocako por Pio IX

en Roma para el 8 de diciembre de 1809, puesto que se ase-

gura con fundamento que antes de octubre del ano actual¡

quedará concluido del todo el canal de Suez, y unido el Me-

diterráneo con el mar Rojo, y einpezará de lleno el trans-

porte por el canal dc viajeros y mcrcancfas. Con el canal de

Suez, el viaje de los obispos y misioneros á Bombay, que es

ahora de 6,000 leguasi quedará reducido á la mitad, con

ahorro de incomodidades, tiempo, dinero y hasta de peligros,

porque sabido es qnc ahora el paso del Cabo de Buena Es-

peranza no ofrec" siempre seguridad, y que á pesar de los

adelantos introducidos en la navegacion, to<los los años hay

quc registrar y dc!Jlorar nunierosos y grandes desastres ma-

rftimos, que con la apertura del canal de Suez, si no desapa-

recen del todo, se disminuirán mucho, tanto por lo mas breve

dcl trayecto, c>mo p Jr las mejores condiciones del mismo y

de las a uas quc se navegan.

I.l canal de Su~z, que es una obra gigantesca, empien-

did:i ya por los aütf «uos Far;ioü<.s, y !',cvad i casi á su tér-

mino por l i cristiau l;i l <lue eü ella se !ia interesado por los

esfuerzo deM. Fer,>ando Lesseps, y c >steada con dinero de

franc. ses en particular> que soü una nacion c:it6!ica, ser-

virá para facilitar la proitimi<!ad y la fusion de los habitan-

tes de!os tres continentes dc Europa, Africa y Asia, v si

para las almas nobles y piadosas ofrece mayor facilidad. á los
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ap6stoles de! catolicismo que van á predicar y á morir en

pafses bárbaros y entre salvajes ¡
á los estadistas abre un

nuevo campo para la aplicacion de su política, y á los co-

merciautes una nueva fuente de ganancias.
Lit Rei>ne du .Vo>ide C<ilkcli >rre, ha publicado a!gunos

pormenores sobre el viaje de tr,.s padres c ip:>chinos envia-

dos en IS63 al país de los Ga!las, por los que se sabe que la

Francia posee desde el reinado de Luis Felipe> á !a salida del

mar Rojo, el reducido territorio de Obock, que compró con

el f!i> de acallar las quejas de los franceces cuaudo la In-

glaterraa se apoderó de A.den. Esta nacion, viendo ahora quc

va á terminarse el canal de Suez, ha adquirido despues de

Aden la península de Perim, de la que uo há mucho se

ha apoderado, para dominar así el paso del nuevo camino

para los establecimieutes ingleses en la Iudia. Pero iaFran-

cia no ha gastado nada, ui hecno cosa alguna para poblar y

fortif!car á Obock, en t'nto que la Inglaterra por el contra-

rio ha empleado sumas considerables para poner en estado

de defensa á Aden v Perim.

Segun la citada Rer>isliz los buques de guerra francoses

se ven precisados á ir á A.rlen, bajo las baterías in lesas

para reparar sus averias, s proveerse de lo necesario; y en

el caso de esta!lar una guerra con Inglaterra, es>e refugio
se les cerraria de repente á las naves de I"rancia, que seriun

apresadas por el enemi o: de donde se desprenile lo conve-

niente que siria para esta nacion llam;ir l* poblaciou á

Obock, territorio fraucés, para conseguir lo cual bastar!a que

prometiese á sus trescientos artesanos á quienes ahora su-

ministra trabajo eu Aden bajo el dominio de los ingleses,

proporcionarles igual trabajo cn Obock, territorio francés.

Para los primeros trabajos de establecimientr> en Obock se-

rian precisos algunos gastos, pero crer.mos que el cuerpo le-

g!slativo de París no los negaria, con tanto mas motivo

cuanto que á juicio de la citada Rer>islrt y segun los infor-

mes del misionero capuchino, Aden, á pesar de lo quc contf-

nuamente se empl<.a eu fortiffcarlei está en tal situacion que

un solo batallou francés seria suficiente para aporlerarse de

él, mientras que Obock por su posicion es mas fuerte que

Aden y Perim juntos. Las Mensagerias imperiales que ha-

cen el viaje desde !ifarsclfa á las. Ii>dias y al Jap >n
¡

confir-

man en todas sus partes los iuformes del padre capuchino

sobre las condiciones naturales de Obocl- y sobre la necesi-

dad de establecer uu refugio para los vapores fr;inceses, y la

Rer>ue du Aro>>de Calhclirlue se admira de que hasta ahora no

se haya pensado, ni hablado, ni hecho cosa alguna por la

Francia relativa á Obock, cuando tan pró>tima se halla!a

apertura del canal de Suez, y cuando la Inglaterra ha to-

mado ya todas sus medidas para protejer sus buques.

Y por lo que hace á los intereses de los negociantes¡dc

los especuladores y de los accionistas del canal de Suez, sc

'ha hecho constar que ban tocado en la huiría dc Said dcsile

que se empez6 á construir el canal hace seis afros, mas de 3¡000

buques con un total de 500,000 toneladas, por haberse reco-

nocido la navegacion de los vapores por cl mar Rojo meuos

pelig rosa que en los der uás mar es. Siete soii ya las comp iñfas

de vapores que lian escogido á Said por punto de escala.

Hace quince auos, cuando sc em!>ez6 á hablar del canal rle

Suez, se ca!cul6 en tres millones < l total dc las tonel;idas

que por él se trasport;iriar>; y liabreiidu aurueut;ido de=de

aquella época r:l moviinir.uto comercial <<el Occirlcntc con cl

Oriente, se !>izo ascr.nder el cálculo á seis mi!lone=; pero hoy

por medio de una m ;moria sacada de documentos auténticos

y publicarla por el Sr. Ir<lario Fontana, se ha demostrado cluo

el movimiento comercial por el canal de Soez en IS70, as-

cenderá á mas de doce millones rle toneladas, teniendo en

cuenta el aumento progresivo que se ha verificado en los

diez auos trascurridos desde 1So0 á 1S60.

E<l número de viajeros se calcula eu 161, <S>, por lo que

pagá~dose por carIa vi;ijero 40 rea!es de pasage, y otros tan-

tos nor cada tonelada, se obtendrá ura suma anual de mas

de 444 millones.

Hoy!a navegacion para el estremo Oriente trae venta-

jas para los misioneros católicos, que saleu delos seminarios

pie las misiones de París, Lyon, Mi!an y Génova y pagan

considerables fletes para ir á predicar la religion á los bár-

baros; pero con la apertura del canal de Suez disminuirán

las incomodidades y los gastos, aumentaudo siempre el celo

re!i 'ioso y la caridad católica para convertir á los pueblos
idó/atras.

DE LAS COFRADIAS Y SU ORÍGEN.

En Italia, en Espaua y en Francia¡en todos los países

cat6licos, no habi;i en el siglo pas;ido ciudad ni pueblo en

donde no estuviesen establecidas una 6 varias cofradías de

legos. Hoy mismo se conservan en gran número en muchas

partes, y particularmente en Roma, y sc restablecen allf don-

de se habian destruido ó abolido. Estas cofradías se designan

todavía con el uombre de sociedades 6 escuelas, y se han

fundado para el culto divino, con el objeto de cantarlas ala-

banzas riel Senor y de los Santos> de acompaúar al Santo

Viático y de ejercitar obras de piedarl y misericordia. El

mayor número de ellas construyeu una i lesia 6 capilla donde

los asociados 6 cofrades se reunen y llevan un traje peculiar

suyo. El objeto de esras cofradías es bueno y útil, así que lo>r

Papas y los concilios las han alabado, alentado y muchas

veces ri:formado.

Su orf eu es muy antiguo. Parece que en tiempo de Cárlo-

Magno, antes del afro 800, e~istian ya en Occidente. En la

ley 3. lombarda, esto emperaúor establece: De sr>coa»tert-

tis yew Cril<forrfar>t ad i ui>i cer>t cono uva>rtiu»r ut rter»c +acere

priesre mat. La palabra Cvildouia no signif>naba mas que re-

uuiuu ó cofradía. Ln efecto, en una carta del siglo xit dirigi-

d.a por el clero do Utrecht á Federico> obispo de Colonia, ha-

llamosque cierto rllanasses habia instituido Ccr>~frrslersetlatem

quarnda»r iluu»t Crildrt v>ulfli> aypellant. Las Gildr>nirts 6 co-

fradias de que habla Oário-Ma no tenian por objeto socor-

rer á los pobres con limosr>as¡especialmente Éi aquellos quc

habiau sido víctimas de algun incendio ó naufragio. Que las

gildcnias fuesen cofradías, está probado por los capftulos es-

critos en Só& por Hiucmar, arzobispo de Reims¡á los cléri-

gos de su di6cesis, que se encuentran impresos en la Colec-

ciou de Concilios de Labbé, en que se leen estas palabras:

Colleclis leguas Gildonias r>el cr>rcfratrias r>ulgo e>ocanl> la>t-

e>r»i jiizl¡rluarrlu»r ad arzctorilateut ee ulililatem retire ralir>-

nem yertiuet. Resulta de este capf tulo del arzobispo de Reims

que las cofradfas se hallaban establecidas en estaépocapara

cl servicio de las iglesias, para proveerlas de luces¡ distri-

buir limosn:is á los pobres¡ acompanar á los muertos á los

ccurentcrios y ocuparse creleris yiesatis offlciis> objetos todos

rlue sc proponen mas ó menos las cofrarlfas de hoy. Uu con-

cilio de Rouan de180, describe 8ccielaterrisere Iiraleriar» com-

pu< sta de eclesiásticos y lc:gos, y e! P. Martene publicó en

e! l'A srriiro cfr>. Arzecdol. un documento en virtud del cual

Ar»a!do, obispo rle iNarb>na, confirma (1218) Contrate>>rela-

te»r furirlada cn Marsella.

I.u Italia¡las primeras cofradías empezaron en Venecia¡

donde se las desi uaba con el noutbre de Escuelas. La pri-

mera Escuela se fundó eu l360 con el título de Escuela de'lu

Caridad. En Roma,, la primera cofradía fué la del Goqfuli>-
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ne (Gonfalou), instituida en 1264, en el pontificado d' Ur­
bano IV. «Esta fuó, dice Pi a na, la primera cofradía de legos, 
que adoptando un traje particular y una regla de vidn, se 
constituyeron en asociacion piadosa en Roma¡ y asimismo fué 
la primera que se fundó en la basílica de Santa l\Iaría la 
Mayor. A. ejemplo de esta se establecieron otras cuatro en la 
iglesia de Ara Creli, para refundirse despues en la cofradía 
de San Bueoaventura. J> En 1264, en el pontificado do Urba­
no lV, doce personas piadosas, siguiendo el coosejo de Sao 
Buenaventura, fundaron en Santa María la Mayor una com­
pañía que se llamó primeramento d~ raccommandati di Ma­
ria (de los recomeodados de María) y despues, del gonfalon 
ó cstaodute. Este último nombre se la dió en 1350, du rante 
la permanencia de los Papas en A. vi ñon. Y como las faccio­
nes oprimían entonces á Roma, los cofrades reunidos en su 
capilla de Saeta María la .Mayor para pooer fin á tantos roa­
les, nombraroo gobernador de Roma á Juan Cerrone, al que 
condujeron al Capitolio con el asentimiento del vicario del 
Papa: de modo que esta cofradía, compuesta de hombres 
distinguidos por su piedad y su for tuna, prestó además 
g randes servicios á la pátria. La santa Virgen estaLa repre­
sentada en el gonfalon (estandarte), cubriendo con su man­
t o á los cofrades de la compañía. Siguiendo este Pjemplo , se 
fundaron otras asociaciones en grao número de ciudades, 
sobre todo cuando empezaron á aparecer los jlagellanti 
(flagelan tes) . 

Una de las mas célebres sin duda, es la compañía dei 
disciplinati (disciplinantes) de Santa María del hospital do 
la Scala, en Siena, en la cual no eran admitidos sino hom­
bres que gozaban de cierta coosideracion y renombre por 
sus virtudes. Hao pertenecido á esta cofradía el P. Colombi­
ni, fundador de la órden de los Gesuaei (1367)¡ su compañe­
ro, Francisco Vincenti, de la órden del Monte-Olivete, y San 
Bernardino de Siena, reformador de la órden menor de San 
Fr1mcisco. 

Pero las cofradías se apartaron de su objeto, y se intro­
dujeron en ella¡¡ mochos abusos, hastl e l punto de que un 
autor, hablando de las cofradíai de Franc ia , S:J espresa asf: 
Hodi1 crapulones dici f ortasse possunt, ut qui plerumq1'e 
epula¡¡di magis quam cultus diDini pratia, cont~eni1mt. Pt>r 
eso los Papas dirijieroo su atencion sobre las cofradías, y 
autorizaron á los obispos para r eformarlas. En 160!, el Papa 
Clemente Vlll publicó la bula Qutecumque á Sede apostóli ­
ca. Des pues de hablar de los abusos que se habían introdu­
cido en las cofradías, orJenó que los regulares no pudiesen 
fundar en su iglesia mas que una cofradía, con consen ti­
miento del obispo, y con condicion de que Los estatutos fue­
seu aprobados por el ordioari':l de la diócesis, que tendrá 
asimismo el derecho de conocer lo¡¡ pri vilegios é indulgencias 
concedidas por la Santa Sede an te¡¡ de su publicacion. Cor­
respondía por consiguiente á lo¡¡ obispos la facultad de fun­
dar ó impedir en su dióce3is nuevas cofradías y reformar 
las que ya existían en ella. 

Solo Roma cuenta mas de ochenta cofradías. Cada arte, 
cada oficio tiene la suya. Las principales son las de la A.oun­
r.iacion, cuyo objeto especia l es dotar á los jóvenes pobres ; 
la de la Trinidad de los Peregrinos, fundada para recojer á 
los peregrinos indigentes que llegan á Roma; la de Sao 
Gerónimo de la Caridad, cuya mision es asistir á los presos y 
sentenciados á muerte; la de la Muer te, que se ocupa de ir 
por todas partes, por la ciudad y por el campo á recoger los 
muertos y sepultarlos. Muchas iglesias de Roma están soste­
nidas á es pe osas de las archicofradías, y los pobres reciben do 
ellas socorros diarios. Cada cofradía tiene un cardenal por pro­
ttctor; .Su Santidad Pio IX. ha querido reservarse ol protocto-

raJo do la c.>fradfa del camino do la Cruz, en el Coliseo. 
Tendremos ocasion de dar mas adelante en este periódico de­
talles sobre las primeras cofradías de Roma. 

~ 

HISTORIA DE LA ViRGEN. 

A. RTÍCULO ll. 

Maria anunciada. a l mundo en el Para.lso t errenal. 

Entre los magníficos é irrefragables a rgumentos que la 
fó católica presenta para probar la divinidad de su religion , 
uno de los mas bellos sin duda, es el q ue muestra á esa re­
ligion anunciada desdo luego claramente por el Seü.oc al 
hombre culpable desde el principio del mundo, figurada 
despues al través de los siglos en sos m as minuciosos deta­
lles, y realizándose, en fin, en la redencion verificada por el 
Hijo de Dios, y en el establecimiento y perpetuidad d.e la 
Iglesia. Pues bien, la venida al mondo de aquella que estaba 
destinada á engendrar á este Salvador y á merecer, coope­
rando con él á la salvacion del género humano, el justo títu­
lo de corredentora y madre, debía necesariamente brillar 
mas que otra cosa alguna en la palabra r evelada del Señor. 
Y en efecJ;o, si abrimos el libro mas antiguo del mundo, que 
es el Génesis de Moisés, leemos lo que sigue relativo á los 
orígenes santos de nuestra religion : 

e li:n el principio crió D ios el cielo y la tierr;., pero esta 
era informe y se hallaba desierta, las tinieblas cubrían la 
faz del abismo y el espíritu del Señor estaba difundido sobre 
las aguas. Entonces el seiior d1jo : «¡ Haya Lnzl>> y hubo luz , 
y la luz dividió las tinieblas. Luego fuó creado el firmamen­
to con el sol, la luna y las estrP.Ilas que lo embellecen , y el 
mar con sus peces grandes y pequeflos. La tierra recibió la 
facultad de producir las yerbas y las plantas, cada cosa con 
su propia semilla, y luego q oc los animales domésticos y los 
salvajes fueron sacados de la nada, el Seü.or dijo · cA. hora ha­
gamos al hombre á nuestra imágen y semejanza.» A pare­
cieron entonces el hombre y la mujer, y el Seü.or los hizo 
dueños de cuanto babia creado, y les permitió usar de ello 
para su servicio y utilidad (1). 

La obra divina no estaba acabada. Sin embargo, Adan y 
Eva fueron colocados en un jardín delicioso eoriq uecido con 
toda clase de plantas, y fru tos agradables á la vista y sua­
ves al paladar 1 pero en medio de este jardín se encontraba 
el árb ,¡de la ciencia del bien y del mal, que el Señor con­
fió al cuidado de A.dau y Eva diciéndoles: «Üs hago doeü.os 
de todo, podeis gozar de ello como q uerais, con condicion de 
que no toqueis al froto del árbol que está en el centro del 
?araiso po rque en el momento que lo toqaeis morireis (2). 

Esta es en resúmen, la relacion de la creacioo del mon­
do y del hombre, así como de la feiicidad eterna á la quo 
por un don de su g racia Dios nos tenia predestinados, si 
nuestros primeros padres hubieran sido fielP.s á sus órdenes. 
Hay en este hecho de Dios, por misterioso é inaccesible que 
sea á nuestra inteligencia, tal brillo de verdad, que á su 
solo aspecto se disipan las tin ieblas amontonadas por la or­
gullosa y estraviada ra1.on. Desgraciadamente este estado 
de felicidad pura y divina duró poco. El hombre había sido 
creRdo libre, para q ue obrase segun su razon y su inteli­
gencia, la liber tad debía ser pues para él causa y poder de 
mérito, al mismo t iempo que la prueba de su virtud. 

Rabia en el Eden, continúa el Gánesi&, una serpiente 

(l j Génesis, I , 1, 2, 3, 4, 5. etc. 
(2 Gbtelis, esp. u . · 
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tentadora, el mas astuto de todos Jos animales, que acercán­
dose á la mujer, la dijo: «¿,Por qué no comeis del fruto de 
ose árbol que está en medio del jardin'?» E va respondió: 
«¡J amás! porque el Señor nos lo ha prohibido bajo pena de 
muerte.- ¡ Bajo pena de muerte! replicó el maligno espíritu; 
al contrario, sereis como dioses y adquirireis la ciencia del 
bien y del mal.» 

Sed ucida por estas palabras, no menos que por la her­
mosura del fruto, la imprudente mujer le cojió, comió de él 
y le ofreció á Adan, quien por complacencia, comió de él 
igual mente. ¡Fatal complacencia! Al instante sus ojos se 
a brieron, por primera vez se apercibieron de que estab'ln 
desnudos, y en su espanto corrieron á ocultarse al sitio mas 
espeso del Paraiso (!). 

Así entró en la tierra la primera prevarir.acion, que pre­
cipitó á toda la humanidad en su r uina. Por mas que traba­
jen los org ullosos filósofos, no logra rán nunca esplicar de 
otro modo el mal que hiriendo al mundo desde el principio, 
continúa y continuará eje rciendo en él sus estragos hasta la 
consumacion de los siglos. En vano pretenden desmentir al 
Espíritu-Santo, enorgulleciéndose de volver al hombre, por 
medio de sus doctrinas, á Sil primitiva felicidarl; no consi ­
guen otra cosa que sumergirle en ol dolor y la desespera­
cion: Mentita est iniqttitas sibi. 

Era natural que el castigo siguiera á un crimen seme­
jante, y en este pun'to es donde se manifestó el poder de la 
g racia y de la misericordia di vi na par a con el hombre ca ido. 
El Señor llamó á Adan y á Eva, y despues do haberlos obli­
gado á confesar su falta, los condenó á sali r del Paraiso, á 
vivir en la miseria y en el dolor, á labrar trabajosamente la 
tierra para hacerla producir el alimento, y puso por térmi­
no de toda.s estas tribulaciones la muerte. P ero despees de 
habe r maldecido á la serpiente que los babia seducido, con­
soló á los culpables, dándoles la esperanza do un futuro Re­
dentor y prometiendo la sal vacion á la fé que en él tu­
v iesen . 

«Serás maldita, dijo á la serpiente, p or haber hecho Jo 
que has hecho; te arrastrarás sobre tu vientre y comerás 
tierra todos los dias de tu vida. Pondré enemistad entre tí y 
la mujer, entre su raza y la tuya; ella aplastará t u cabeza 
cuando intentes morderla el talon» (2). 

Nadie ha dudado que con cotas palabras el Señor al odie· 
se al Salvador del m undo, Nuestro Señor J esucristo, corno 
nadie ha dudado tampoco que on estas mismas palabras se 
tratase de la que debiaser su madre: ea realidad, la serpien­
te representa aquí claramente al demonio, el grao enemigo 
del bien, porque de no ser así, la mald iyion proferida por el 
Señor contra ella, seria vana y vacía do sentido, puesto que 
ya antes del pecado de Eva la serpiente como reptil se ar­
rastraba sobre su vientre y se alimentaba de tierra. Por otra 
parte la mujer de que se trata no puede ser la compañera de 
Ada o, porque las palabras de Dios u o la habían dado un 
n uevo derecho sobre este horrible animal, sobre el que, como 
sobre todos los demás animales, aun antes del pecado tenia 
un completo dominio dado por el Señ.:>r mismo, y al que por 
consiguiente podía aplastar la cabeza cuando quisiese. 

¿,Cuál era pues esta nueva Eva destinada á reparar los 
desastres de la primera? .María, la futur:. madre del Hijo de 
D ios, y la w adre y el hijo eran los que apareciendo sobro la 
tierra, debian aplastar la orgullosa cabeza de Satanás el 
tentador disfrazado del Pdraiso terrenal, el instigador del 
pecado original. Así es como lo hau entendido todos los pa-

(1) Gét~esis, ca p. m . 
(2) GéHesis, cap. 111. 

dres y doctores de la Iglesia, San Cipriano, San Epifanio, 
San Gerónimo, Sau Antonio, San Agustin , San Leon, Teo­
doreto, Berla, Ruperto y todos los que han comentado este 
tt'sto. La Iglesia u ni versal alude á esta sentencia cuando 
dirijo á la Vírge n este cántico de su Liturgia: «Tú Fola has 
arrojado todas las heregías de sobre la faz de la tierra .» 

La brevedad que nos hemos im puesto no nos perm ite 
estendernos mas, contentánd.onos con citar el testimonio de 
San Gerón imo. cEo e~ta mnjo:J r , dice, se nos ha prometido á 
la Madre del Señor; y esta es la que debe vencer á la ser­
piente. » 

¿Cdmo se babia de referir la palabra del Creador á Eva'? 
No dice á la serpiente: «Pongo enemistad entre tí y esta mu­
jer; sino que por la partícula disyuntiva, hacia ver qne ha­
blaba de la muje r que debia dar á luz al Salvador y no de 
la que debia dar á luz á Cain el fratricida (1) . 

Y si observamos la historia del mondo, veremos fuera 
do duda, que la serpiente infernal, es decir que el error, la 
mentira, la impureza, la idolatría pagana, t riunfaron sobre 
la tierra hasta que a parecieron Jesús y su divina Madre: 
pero con ellos concluyó su triunfo; el mundo se iluminó y 
en cierto modo se deslumbró con la luz de la verdad, de la 
justici a y de la virtud: la paz de la tierra se renovó . Estos 
dos nombres divinos inauguraron la era de regeneracion por 
medio del c~isti anismo, y del e ng ra ndeci miento moral y fí­
sico de la raza humana. Los que negándose á reconocer en 
esta revolucion el cumplimiento de las promesas divinas no 
quisieran ver en ella mas que una combinacion fortuita, una 
coincidencia, como vulgarmente se dice, a firmarían un mi ­
lagro que seria el mayor de todos, y junto al cual todos los 
demás, segun la espresion del Dan te, no fignrarian sino 
comó cosas t riviales y de ningun valor. 

María fué pues verdaderamente la mujer prometida por 
el Señor á la tierra culpable. En ella fundaron sn esperan­
za nuestros primeros padres, y despues de ellos todas las ge­
neraciones sentadas á la sombra de la muerte. Ella es laque 
semPjante á un faro brillante en medio do la tempestad, ar­
rojó una luz divina sobre las tinieblas de nuestro destierro, 
anunciando el próximo rescate de la humanidad. El gran 
San Ber oardo no ha podido menos de asegurarlo así, con esa 
elovacion de miras que su génio le inspiraba siempre qne 
hablaba de la Vírgen. «Sí, queridísimos hermanos, decia, es 
cierto que un hombre y una mujer babian perdido al géne­
ro humano, pero tambien lo es que otro hombre y otra mu­
jer le han salvado, y me a trevo á decir que con usura, por­
que lo que hemos ganado escede á lo quehe:no3 perdido¡ la 
gracia es infinitamente mas g rande que la cu lpa . Y así en 
s u prudencia y bondad, el Señor lo ha orienatlo todo, no 
pa ra destruir á los culpables, sino para crearlos de nuevo y 
hacerlos mas g randes, sustituyendo á n uestro desdichado 
primer padre, un segun :lo Adau que es Nuestro Señor Jesu­
cristo, y á Eva, uuestra primera madre, laaugustay div ina 
María (2) . 
~ 

DESCR IPCION 
DE LOi L UGARES ILUSTRADOS Y S~NT!FICADOS POR LA. SANTA. 

VffiGEN EN ORlliNTE, 

I.-Nazareth. (Oontimtacio1L '1 jin.) 
Es verdaderamente imposible para uu viajero c ristiano 

poner el pié en la tierra de Nazareth y visitar el lugar donde 

(l) Epist. adamic. Agrot. Del hombro perfecto. 
(l) Sermon ¡oore esta. palabra del ..lpocalipaiij: Ut~ pN" 

signo. 
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María recibió la salotacion del ángel y concibió en su seno 
inmaculado al Salvador del mund<~, sin sentirse vivamente 
conmovido. Oigamos á Laruartine que aunqu~ bastante rudo 
á veces en los misterios católicos y las creencias que á ellos 
se refieren, ha cedido á los encantos, á la seducciou irresis­
tible del recuerdo local. 

cAl visita r, dice, los lugarP.s consagrados por uno de esos 
misteriosos acontecimientos que han cambiado la faz del 
mundo, se esperimenta átgo parecido á lo que siente el via­
j ero que sube t rabajosamente la corriente de un vasto rio 
como el Nilo ó el Gaugcs, para ir á descubrir y contemplar 
so origen oculto y desconocido. Parccíame á m! tambien, 
al subi r las últimas colinas que me separaban de Nazare th , 
que iba á contemplar en su or!geo misterioso, e¡¡a religion 
vasta y fecunda q o e hace dos mil años se ha estcndido por 
todo el universo, desde lo alto de las montañas de Galilea y 
ha saciado la sed de tantas generaciones humanas con sos 
aguas puras y vivificantes. Allf estaba el manantial, en e l 
hueco de aquella roca que yo pisaba¡ aquella colina cuyos 
últimos escalones yo sabia , babia tenido en so interior la 
salvacion, la vida, la luz, la esperanza del mondo; allí, á 
algunos pasos de mí, era donde él bombm modelo h:\bia na­
cido entre los hombres, para sacarlos con so ejemplo y su 
palabra, del océano de errores y de corrupcion en que el 
género humano iba á verse sumergido. Si lo consideraba 
como filósofo, veia allí el punto de partiJa del mayor acon­
tecimiento que con m 1vi6 jamás al mundo moral y po.ítico, 
acontecimiento cuyo solo choque imprime ano un resto de 
movimiento y de vida al mundo intelectual. Allí era donde 
babia salido de la oscuridad, de la miseria y ele la ignoran­
cia, el mas grande, el mas j nato, ol mas sábio, e l mas vir­
tuoso de todos los hombres; ¡allf estaba su cuna! ¡allí el tPa­
tro de sus acciones y prcdtcacioues tieruag!. .. ¡De a lí babia 
salido para ir cou confianza á vencer á la muerte y á conquis· 
tar el imperio universal de la posteridad! ... 

»Aunque mi alma hubiera sido incrédula á la divinidad 
de este acontecimiento, se hubiera visto vacilante al acercarse 
á su primer teatro¡ me habría descubierto la cabeu é incli­
nado la frente bajo la voluntad oculta que babia hecho nacer 
tantas cosas de tan débil é insensible principio. 

»Pero considerando el misterio del cristianismo como 
cristiano, allí, bajo aquella porcion de ciclo azul, eu el fondo 
de aquel valle estrecho y sombrfo, á la sombra de aquella 
pequeña colina, cuyas viejas rocas parecían todavía hendi­
das por el estremecimiento de gozo que esperimentaron 
dando á luz y conteniendo en su in terior al Verbo niño, y 
por el estremecimiento de dolor que sintieron sepultando al 
Verbo muerto, aquel era el ponto fa tal y sagrado del g lobo, 
que Dios babia ~acogido desdo la eternidad para hacer des­
cender sobre la tierra su verdad, su justicia y su amor en­
carnado en un Niño-Dio3; allí era donde el soplo divino 
había bajarlo á su hora sobre una pobre choza, mansiou del 
humilde trabajo, de la sencillez de espíritu y del in fortunio: 
allí donde babia animado, en el seno de una Vírgen inocente 
y pura, algo dulce, tierno, misericordioso como ella, que su­
fria, padecía, y gemía como el hombre, poderoso, sobrenatu­
ral, sábio y fuerte como Dios¡ allí donde el Dios-Hombre ha­
bía pasado po.r nuestra ignorancia, nuestra flaqueza, nuestro 
trabajo y nuestras miserias, durante los aüos oscuros de su 
vida retirada, y donde en cit>rto modo había ejercitado la 
vida y sufrido los males de la tierra antes de enseñarlos con 
su palabra, curarla con sus prodigios y regenerarla con su 
muerte.» 

¡Qué lástima que el gran poeta francés no escri ba siem­
pre así! Bástenos haber citado estas hermosas palabras que 

muestran cuán rle hielo, y q uó cernda á toda e mocion santa 
ha debido hallarse e l alma de un Renan, para dcsp nes de 
haber visitado el Orienfle y los lugares santificados por Jesús 
y la Vírgeu, haberse alejado de allí sin senti_r pasar por su 
corazon el menor soplo de la divinidad de Cristo. 

Nazarcth tiene otros muchos monumentos que traen á la 
memoria del viajero los mas dulces recuerdos de la Santa 
Familia. El primero de estos monumentos en las t radiciones 
del po.ís, es la pequeña iglesia de los armepios, edificada so ­
bre el solar de una antígua sinagoga á donde Jesús acos­
t um braba á ir á orar y csplicar las Santas Escrituras¡ de allí 
fué de donde se vió arrastrado uu dia á la cumbre de una 
montaña escarpada para ser precipitado á un abismo (1). 
Esta parte se encuentra a l Sur de la ciiidad ; allf, se levanta 
la roca cortada á pico q oc domina la vasta l!a01;¡ra de Esdre­
lon . A la mitad del camino se ven las ruinas del edificio sobre 
una altura hueca interiormente, que se cree haber sido un 
monaste rio de mujeres, constru ido en otros tiempos en e l 
sitio cuque la divina Madre, viendo el peligro que corría su 
hijo se desmayó de dolor. 

A ciento trei nta pasos por encima del convento latino de 
los Pad res F ranciscanos , U ll aotíguo lienzo de pared lleva 
el nombre de Casa de San José. F.stos monjes, habiendo 
conseguido hace algunos años el permiso para comprarlo, 
lo eücerraron en una capilla. Hicieron lo mismo hácia el 
Ponientt>, unos doscientos pasos fuera de la ciudad, con una 
gran picttra que tiene naturalmente la forma de u na mesa 
redonda. La tradicion cuenta que babia servido á J esús y á 
sus Apóstoles para una comida, y que por esto se la llama 
Mesa de Cristl). 

Por último, al Nordeste de la ci udad ex iste una fue n­
te pública, conocida por fieles é infieles con el nombre de 
Aen el Adra, aen Afa1'iam, que quiere dectr: «Fuente de la 
Virgen, jr~ente de Maria.» Como es la úooca fue nte de esta 
comarca, todas las mujeres van por la tarde á llenar á ella 
sus cántaros . 

Para concluir, referiré la dulce emocion que mi corazon 
csperimentó durante la ú ltima oocbc que pasé en Nazaretb . 
El sol dejaba caer sus últimos rayos sobre el santuario ben­
dito que hemos descrito anteríormeotc. Los buenos católicos 
del país rodeaban el altar de la. Vírgcn, donde, entre miles 
de luces y nubes de incienso, iba á darse la beudtcion del 
Santo Sacramento. Las voces argentinas de los niños de la 
escuela, acompañadas de las severas armonías del órgano, 
a lternaban co•1 el pueblo el canto con estas palabras: «¡Oh 
María, oh .i\ladrc castísima, oh Rosa mística, oh Estrella 
de la mañana, oh Refugio de los peccLdore3, rogad por 
nosotros!» En el t ranspor te de mi gozo olvidé completamen­
te la tierra, me parecía gozar anticipadamente del c ie lo. 

UN PEREGRINO DE ORIENTE. 

NOTI CI AS. 

PA GO DE LA SI!XAGÉSniASEOUNOA PARTE DEL I'RESUI'UESTO OKL 
cLuno.-El gobierno hn pagac.lo al clero del ur·zobispnc.lo de To­
lec.lo sus ha \Jures completos hasta tllciembre iuclust ve . El clc:·o 
de !r olec.lo hn podic.lo celebrar h~ Pascua e:; te año, cou el poco c.li­
nero que el patriótico gobierno !.mee de~ear siempre. Pe• o toda>~ 
las Jcm:is doóc~sis estau ol vidadus o.iempre y ha u celebrado In 
P<~scun sin fondos, sin dcscuidnr por esto los deberes de su mi -

(1) El furor se apoderó de la sinagoga al oir todo esto. Así , 
habiómlosc levautudu, le ech tron de la ctu lad y lo condujuron 
li la montaña sobre la cual e;;tnbn edificada su CtUuac.l para pre­
cipitarle de ella. Pero Jesús plisó por medio de ellos siuser Vibto, 
y se alejó. (S. Lúcns, JV.) 
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nisterio. ·Y _por qué, se pregunta el clero de 59 diócesis, tal ol­
vido y taÍ inJusticia? Hermanos, os lo decimos francamente, el 
claro de Tolerlo es el mas próximo á Madrid, su arzobispo vive 
en i\Iadrid, y la revolucion tiene necesidad de él para cerrar en 
e~te arzobispado 23 conventos, aunque el anciano cardenal pró­
:l:imo ya á la tumba, preferirá morir de hambre con todo bu clero 
antes que Jiacerse cómpltce de tan gran injusticia. 

EL ESPANTO DEL LABRIEGO.-LR sencillez y el verdadero amor 
pátrio _han sido siempre el distintivo del htbri ego, y por esto. el 
periódtco que lleva ese nombre se asusta de la cosa mas senc1 lla 
del mundo. El primer empréstito d tl 2,000 millones, solo figuró 
en el papel, y el poco dintlro que con tenia la Caja de depósitos, 
5i.l millones, han desaparecido como desaparece un cignrro en la 
boca de u n viejo español. El empréstito de la villa de Madrid ha 
sido desterrado de Francia; y sin ombargo, es preciso !J.Ue lar'­
volucion que ha ciado el grilode ¡Viva España con honra! pague, 
no al clero, porque este puede alimentarse de ngua bendita, sino 
á 20,000 vficiales y á las falanje~ presupuestívorns. Sin dinero , 
la revolucion está muerta. El ministro de Hacienda debe hacer 
una tercera prueba. ¡Nada mas naturall 

J.AS ELECCIONES EN MADRlD.-Animacion por una parte y 
frialdad por otra, hemo~ visto en las elecciones de Madrid. Toda 
la gran falange gubernamental y los republicanos, han estado 
en gran movimiento, de modo que los mas remisos en ocuparse 
de hts elecciones se han visto obligados por las instancias de es­
tos dos partidos,!\. aproximarse ñ las urnas eler,tora les. Y á pesar 
de todo, -de 72,000 electores solo han votado 5!,000. Los ltabttan­
tes de 1\Iadrid están acostumbrados á estas escenas de teatro, 
que hace muchos años se vienen pénódicamcnte renovando, sin 
p roducir otro resultado que mayores males y desastres El pue­
blo de Mlldrid hn permanecido indiferrnte, no _purque d• sconozca 
la importancia de una ocasion tan solemne, SIDO porque conoce 
los hombres y las cosas de su país. 

Los GENERALES DEGRADADO~.-Los señores Calonje, Cheste y 
Gasset han sido eliminados de los cuadros del ejército. El mi­
nistro de la Guerra ha hecho de3aparecer de una plumada sus 
grndus de generales . Creemos que los generales de:stituidos se 
rei1·án de esta merlida, con la que so habrán aumentado s us e~­
peranzas de triunfo. 6Qué no se decretó contra el general Prim, 
hu;,ta llega r casi á intentar>e privarle de su norebre ele pila? ¿Y 
contrat~l ge::~era.l Serrano, Pierrad,y eldifuntoO'Donnell? En vista 
de btles eJemplos, los sei'lores Cheste, Calonje y Gasset deben 
e!.tar agradecidos al general Prim por la destituc10n ¡ Desgt·aci<~­
da na.cion , que tiene que sufrir contínuamente laa consecuencias 
de las disensiones políticas de los j efes del ejét·cito que se dispu­
tan el mando, á costa naturalmente del pueblo! 

LA NO INTERVENCION CON EL ORO.-El gobierno francés no 
ha permitido se cotice en la plaza de Pa rís ol empréstito muni­
cipal de Madrid. Napoleon III babia ase~urado al representaute 
de España, señor Olóznga, que la Franma no intervendría en los 
asuntos de España. TranquiliccnRe pues nuestros colegas oficio­
sos y no se desencadenen coutra el emperador. Nosotros, que no 
le q ue:·emos sino como á prójimo, creemos q uc por esta vez ~a­
poleo o tiene razon, y mantiene s u palabra de 110 interomcion. Y 
~sí como en la revolucion española no hao intervenido las ba­
yonetas napoleónicas, así era consi~uiente qua los napoleo11cs 
de oro no interviniesen en elht. Sentimos que &aya escnpado est<¡. 
obse1·vacion á la perspicacia del ayuntamiento de Mad rid. El 
asunto sin embargo no nos parece tan desesperado, estando 
abierto el mismo empréstito en las. ~lazas de Italia, que demues­
tra muy buena voluntad para a ttslltar á la.cnpttal de España; y 
á no ser que la rcvolucion italiana: haya dejado vacíos los bolsi­
llos de los italianos, es seguro que en lugar de napoleones ten­
el remos mant1gki. 

U.'! AVISO DEL Centinela del Pueblo AL GOBIERNO RE\'OLUCIO­
I'IARIO.-«El Sr. Olózaga en Paris, segun /Jt Omtinela, desacre­
dita á la España, y 11 estas bor11s toda. la Europa estará escnnd,,li­
znda de la conducta de nuestt·o embajador y de la del gobierno 
provisional, que no le ha mnndndo retirarse inmediatamente de . 
París.» El avi¡,ode El Centi>telano no~ parece oportuno, cuando el 
pobn· e~b~tjndor a!lt~s de pedil: <Í su majestad 'mferial el permiso 
r,araabnr el ernpresttto en Pans, se proJsentó el .0 de año en las 
full erías con el pecho lleno de decomciones recibidas por Isa­
bel IT, de modo que llamó la atencion de todo el cuerpo diplo­
matko de lus diversas corporaciones del Estado. de los par isien· 
ses y de los forasteros. Tan brilhtntes atavíos sobre el ancho p••­
cho del embajador de España, del.Jieron probar á Nupoleon ![[ 
la riqueza de la villa de Madrid: peropaturalmeote ha sucedido 
lo cont1ano, porque en Pnrís, es una señal de suspPnsion de pa­
gos y <le q niebra inminente cuando los banquero~ y capitalistas 
ostentan v hacen ~tarde de sus riquezas. Sin duda el Sr. Olózaga 
no ha lenido presente esta circunstancia. 

LOS SUCESORES DE LOS BoRDONES DE FRANCIA.-Un reriódico, 
El Ffgaro, ha dicho que el señor duque de Madrid era e heredero 
directo del conde ele Cl!ambord. Otro pe1·iódico, el Ga"lois, niega 
el aserto. L'Etmdart dice q ue bajo el punto de vista de la he­
rencta civ il , el Gaulois tiene razou Los herederos dit·ectos del 
conde de Chambord, son en primer lugar la señora duquesa de 
Derry, su madre, y luego los b ijos de su difunta hermana la se­
ñora duquesa de Parma. 

Pero bajo el punto de vista de la herencia política, añade un 
diario legitimista, El Fígat·o tiene casi razon, porque ti la muer­
te del conde de Cbam bord e l i"nfante D. Juan de Bo1 bou, padre 
del señor duque de Madrid, será el jefe reconocido de la casa 
de Borbon en su calida,d de nieto de Luis XIV, por Felipe, du­
que de Aojou, rey de España con e l nombre de Felipe V. 

Parece que los periódicos franceses se esfuerZdn indirecta­
m ente eu apartar cad1t vez mas á la familia de Orleans de lo. su­
cesiou de Enrique V, que no deja hijos, y quitarle hasta la ino­
cente esperanza de ll,•gar li ser rey ilt partilms , como desgracia­
damente lo es hoy el conde de Chambord. 

ITALIA Y LA ESPA~A DI> LOS GENERALES.-Lns dos naciones 
henoanas están en manos de generales: el general Escoffier se 
bulla eu RHonu a; el general Médieis en Sicilia., el ~enerul en­
dorna en Boloña, Pa1·ma y Reggio; el general p,,llavtcini en las 
proviocius de )lápoles y el general Menabrea en Florencia. Ser­
rano, Pl"im y Topete.se hallan en M:adl'id; üaballero de Rodas en 
Andalucía, y otros generales en las capitales de las provincias 
de España. ¡Tenemos pues el imperio del sable! El mismo sable 
que ha hecho la revolueion en Italia y en España si rve de apoyo 
ho¡ al r eino de [tulia y á la r evolucioo española. ¡Pero téngase 
cutdado no se rompa la espada! Ellemo.jicctar 11011 fm7tgar (se 
c!obln, pero no se rompe) no es prop1o de ciertas espr.das. L a de 
los generales que se ha doblegado hácia uno y otro lado, podra 
tambien romperse. 

UN EMPERAD01 IDÓLATRA Y EL CONCILIO ECUMÉNICO.- Desea­
ríamos que se r·onfirmase la curiosa noticia que refiere un mi­
sionero de Birmania sobre l~ts favorables disposiciones y el apre­
cio que ha manifestado aquel emperadllr hácia la cátedra del 
Sumo Poutilice y bácia e l concilio ecuménico. I-lé aquí las pa­
htbras del misionero que refiere el hecho: Hablé á l!l. M. del con­
cilio ecuménico que debe verificarse en Roma, y manifesté al 
emperador el deseo del Santo Patlt·e Pio IX de que ningun prín­
cipe del muudo pusiese el menor estorbo ;í los obispos que allí 
deben trasladurse para asistir al g ran Congreso, y admir ado de 
es tas palabras S. M. me respondió: «¿Y qué, putlde haber prín­
cipes ó soberanos que sa opongan á tau justo y santo deseo? Yo 
por mi parte no solo no me opongo, si no que pt·ometo desde ahora 
_ea¡¡-ar los gastos del viaje de ida y vuelta al obiopo de mi reino .. , 
Qu1ero to.mbien enviar umt cruz de oro gnarnectda de rubles á. 
cado. uno de los obispos, que vos mismo les regalareis ... » Gran 
leccion seria est•l, dada por un emperndor idólatra á los poten­
tados ca.tóltcos, que tiemblan en sus tronos porque todos los 
fieles con sus pastores tlHperan con impaciencia poderse po~trar 
á los piés de J esucristo ~u aquella imponente ctrcuns tanciu.. 

NUEVA AcAnEMIA.-Acaba de establecerse en 1\Iadrid una 
academia científica y literaria, con el título de la Juventud Ca­
tólica, habiéndose verificado ya su inaugumcion. 

La ac<tdemia de la Juventud Católica se rropone~or objeto 
defender la unidad religiosa en Espnüa, sean cualquiera las opi­
niones políticas de los miembros que la co mponen. La 'ciencia, 
la literatura y la política son objeto de sus trabajos, admite todo 
lo q Je directo. ó indirectamente no se halle en con 1 r adiccioa con 
su b·•se fundamental, que es el catolicismo, admitido como fuen­
te de lo verdadero, de lo bueno y de lo be llo, y la unidad católica 
como base y piedra angular de la sociedarl esp1\Jíu1a. 

¡Quiera Dios bendecir las s anta.;lutenciones de estos esforza­
dos jóvenes, y hacer que fructifiquen sus trabajos para el bien 
ue esta desdicbad" nacionl Esta es otra protesta contra el go­
bierno provisional, pot· el sentimiento católico vi va mente herido. 

. LA SAUIDURI A DE. LAS .JÚ Y.~:>IES FRANCE~AS.-El infatigable 
mtl11~tro de Instrucc10n pub11ca. de la gran 1111cio1t, M. Duruy, 
aquel que ha escogido )lo.poleon Ifl para regenerar todos los 
l_iceos y universidades de Francia,_ no para hacer que vuelva la 
epoca de Bossuet y dd Fenelon, s tno pa.m renovnr la de Voltai­
re, h" publicado u u decreto autorizando á las señoritas franCB­
S<~S ~ara que puedan asistir á los curs~ssecnnrlurios en los liceos 
pubhcos. ~o era bastnnte ];, prensa publica, los batles y los teu­
tros, grandes medios de desmoralizacion en aquel puís, para 
co~romper las cost.1mbres de la s jóv~nes, sino que se les ha 
ab1erto adP.más la entmda en los liceos. Bajo la direccion de los 
morigerados proftlsores de los hceos, las señoritas francesas ha­
r.án progresos en todas las cieocias, menos en la moral; medio 
escelente para encontrar marido allende los Pirineos. 
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Enozios is, o- -Circo-.—Pregunta Emi'ío Gi ardin en >'-a

ll>>cr(d del !B de enero si e! pueb!v francés tiene razon en el rei-

nado de i'af>v! on III dv ou Jz!se dc Ííaéer sida indigna!<u,'n(e en-

ga>cada. Cree!nos quv s< pu<:d(> hacer la lnisrua p!egunta svr>r

otros mvc los pu" r >s, I ze 1 o uvfarse el Papa dc hu!>er sida i «-

digna>n<n(r cn<!añaaa.v 1l'ucde <! clero quejarse de ha!>er sidr>

(ndignauirn(c r>!gana>a! I.a Europa, 1pu<ede qU<j irsC dc !i<a!><r

sid<v >ndignarncn(r engañaiu. -i uei! !i mu(livn <iecir i! u. iiv han

sido inai gnarnrn(r engañadas? i.ii mi-mz r(=vvlucion, ép ui.de <i ue-

J
'arsv dr ha!>rr s(<d> indignainen(r cngañ ada?

ÁLsz><!n z Pal r!>.— Fn tanto que est í reunida la Conferencia,

vqu<. estén senta(ivs n d<!rehvr ae la misma lnesalos embaiaho-

res de Austria y pru.i., para avudaré los dem ís gat>ioetes eurv-

peos é p evcL!r U!i cvnfl(cto< I(i ta<íucs GUc ll<Ú!UU'llcntc sc di-

rijen in cvsar 'os (ír ' nos mas oficiosos dc Viena y de Bcrlin,

propios para p! vvvca! un confl<cti> m:is <rrave aun, son in< ula-

res pvr lv mcvve. La <lace!a. del .'v'r>r(c amenaza na(ia menos quc

con una. inuli!1< n'<. ru;>tuza <ie! is relaciones diplvlnétícas, y La

>ll>eral>rrnsa ((!<rr d<> í'i =va, cvnti>stz. que si los ú! Unos di. ff. Lin-

rna. k si> d«, !if. iinan <Je i>. t< mviio, es porque su 1>rote(.tvr i.st;í

(ic. Pii<.h;>hv '.' vi!. i!ue la, p( líticz. di!l cv!id< dv Beunt cvturai ii

abii rta ni!!>t<i!v.-. <nfu<uzvv v ui> (! ha(i para g! inj<iarsvi ia.. siln-

patias di>i gibirivte dv>!as 'llullei i>s, y <Jcs<>sl>era<iv pvr hibcrsc

conv<!i(.idv iic <! ui> la, sustitucivn <J<> Ii. <!c )fousticr por M. d<'

I.ava!C t<. n< cambiaré en nada las intenciorncs de i'zpvleou Iii,

de cvn. idcrar como un cal ve he(ii c! paso dc la Iín<>a dc! )I(>ín.

Cn;oilzicioi f>r l:i snszo van~cL>s.—Todos conocen la rnuer-

te dcl céleb!c a?>vgi«Jv francés '(1. Berrycr. Hombre de rr:in ta-

lento y <Jc una. <.Ctravrdin:>ría clccuc!icia, su vida pv!7tica fvé

cvnsí<!cra<Jz sii>mp! e digna de tvdv elo iv, esp(:ciallnc!lre pvr cl

partiiio I<!giti!ni..t;i v pvr cl mismo condv <Je Charnbord, Lnri-

que V. Cvn motivo <.'e Ii n!ui.rte del gran orador, to!os !os par-

tidos politi<.vs se ha!i hcclio representar e!i lvs fu!iera!Cs, y

en el os se p.onunciaron discursos llei!os de las mas poln-

osas f! ases y eio.ivs; los orador(.s, que svn !ivy e! Ustv d<.

vs franceses, le pi!!tarvn como u!l lnvilclv i!e vi<tu<i L!istiana,
v lvs periídicvs <!ue .ii. Ihi!nan c:itúlic>s, 1<.' cv!vcaba!l ya cn

Ia gloria dc los s;i<>tos, cua!i<lo de repm!tv uu hci!nanv >rr:(nc-
mason quc h ibi l ..i<Iv te..tigv dv la iniciacivii del De<U<í 'tii-

fra!icés ei hl fi;incma..vnvría, lii pub!ici<iv últiinamcntc

una carta é!. que afirlna que punce Ia Jlrrua d<.' llf. /í eñrger a(

ll<iede un diÍ>(<><u<c ruasi mira. LI en!.uni;ls!nv fr lncés h( cstiido é

pu!itv di> Lsclllmlr: !San Be!rye.", franclnasvn, rogad pvr i os-

vtrvs!

I.A. viaGP:i nc I.A S«LETTL. i<.l va l'i<'o 't(>Coro iie l:i Iglesia de

Nuestra S<>ñvra <Ii: hl Silctti, vi a! Ccibir un inaguífico (.vmple-
meato cvn u<ia custvriia. qui: uv tiene r(vi<l. Ln tu<Iv uu pvclna

en que, Iras ;lrtist>r fin Iivriidv lu<!ir su gi'nio y hii?>il!<Jad, pvr-
(! Uii lvs pvrc "l l<l'>., <!e la S;int;i Mvntiill:I. Ii!s h;ln dado e!i abun-

<íancí:( vru y pí<!<Jri>s p<i civs;is p>!el i!lla. C;il( úhlse c.' valv!' d<.'

este viso si"radv «<! TO,(>flú franco~. f.'!l 11 base i! u : rvdi!an civi.—

vos al>dos< sí!!ibi>lv <Jii lvs fii!Ii>s dri tvi!vs tii!!üpvs, <!dí(in(vs d(i

la Euczr>stía, sr> vi. :í li>s 31z vs tr;iye!i<Jv sus ricos p! Cni!lltes, y
é un p;lstvr vfrecicnd,> u!i> p;iloln:1 l)i!I c<nitro dc !(>s iiinblv!nas

dv. Ivs < vau!cl(stas si!Ii> cl p!c ro<JC;iilv di> u:l sa!.mli;ntv c(i adv

dii uva . I! l vi. il (rt í fvi rn i<fr> pol' I l reprcscnt lci vl! dril 1>i:niibrc.
I!1 bUey y cl as(ii> t(a<!i< iv!laltis cstiil! !Lsl)c tUvsilln<'ate al'!vd lllii-

ifos ivhr ; vcr?>lis fecundas l'v! u!l lli!v sc ii!v;lntl 11 Vírgi!n
!rv>str indv ;i! lliñv .J<ziiis cvn ii ole<.' !n;ijcst i<l í pvr otro i!1 hu!ni j<le
Sau José coli su vzr!1 f!Crida, I.:i glv< ia que. rvifini hi di vio:i fvl-

lnn se conlpo!!c de un:i cvr vn;1 en<n:ilt;i<!a, rie un efecto !icm!!vsv

v sol ptcnd«l<ti', pi>b!(1<!i> <Jc c<ib<!/as <1<l s< l(if!n<s y ..a!picado <ic

iii:iniantvs, iii< l:i quc í>:(r
ti!n sief(. h;(c<<s (ic rayos (ic vro, y rubíils

entre!n <zcladvs. ('vrona!a un<i < nf! Clhi <i : bri!Iantcs <!U, v ccnt! o

es un:i lic .!nvsa c..nlcraldz <h> las rn< jures iiguas. I:stra <.Ctrclhl

anunci:ir!, con tanta vi!! (iar! cv!ni> ! a, dc liclén, l:i l>res<.'ncia dii

D l<> .: .

I n >(I> v(>R<c f<( p!<CzL<nzan l L.—lf( llcra(d dv Liín<l les C lo t:1

el fiii dc hi !g! :si:«i<: ltvrn:l, rcpitii!!i lv pvr hi CC!itiínim:i vez < st(!

t<'!nii q u<. turna prvh:ible!nr.!itc <iil ! >s diarios fr;in<.eses ó it;iii:i-

nvs.. i "'i! Il él, i:! Pr>ilr r tr nlpr>fal h:i i.'i>ncluid<> f,;i ft:vv!lic!i>li dv.

E.!>;i!lli !i h:i f:i<f<> cl ol ><! dc gramn: c! A.ustria, <! Ii!!llui!slr:1

cv!itrari:i; hi l>r;i!« i;i !i<i !<' ni>atiene .!iuv c >!l ! i punt;i dr I I .!ilv y
aguar<f:i urni vr.;ivion f iv<>r;i?>Ie p:ira :ih:i<ii!v»a<-lc. I.:i I lic«i;i,
diire vl llrra! (,!iv i!i!b : tc:n.! nail i pvr! > qiie tiiirlc <le iispi:i-
tllal; p<>I v! '.'I>!I(l I I tt>,

'
:l ll il í nlU(!lv d< CC!n!> 1! <z ll(<los<> <1«l llcs!o

d<i lo tc:<i!i<ir<<!. 'l'r:((>q i! >Ií«>. e cl v<.ni!r:ibli! lfera(d, y !llirc

a!ri i!eifvr i!ii . i his . i ct:is i!Uc peri!ce!i, I:<i cu iritv :á hi I l<(-

si!i '!<! l(viii i . Il r! '>(iui> i s iii!lli>i'(.:l!; si llivn i!rvii !ii:<! :n:(r' > !i.ir!
su c>((sli'llclil i:! J) > I li' t(,'Ul[>UI"il <il s lht ú svstcn<>l lc. I i!Iv J ii ih:—

bia s<! r (ii!ii llv rli! i! Uii lvs quil eit:ín fuera <b> esta Igl« ia di!j:(si!n
de mCZr!<(me f.:in iii »,>nrtu!i:ilnente Cn Sue anuntOi, Cun li> Cual

irían c«ton mucho lncjor.

La woniL!z>(c!ore zs Faxicrn.—Se un una estadística pu-
blicada el 4 del corriente, hé aquí el estado de desmoralizacion

é que ha llegado!a, Francia, bajo ei imperio: < En Psris y su de-

partamento del Sena,. nace Un hijo natu!.Ul por cada tres legíti-
mos, uno pvr cada. s!Ctc en el Sena inf<.rivr, uno por c:ida. oc!>o en

1: Somme. Uno po" cada nueve en Calvadvs, y así sucesiva-

ment<ru d<. manera que :í medida que nos alejamos de Paris, va

iilniiiinuve <<Iv e! núm=iv <Je ivn oliva basti(r<Jvs svlirc el <ic lvs

ll.g!timos. ;Viva la ran nac!ou quc ni!Cetros revolucionarios

toman siempre pvl lnvdclo! Higarnos votos al Se!ior porque 1;is

bu< nas ú catú!icas españolas p< rm«nezcan sii'rnpr<' en la, senci-

!Iez de l~a fé quc!izn her(.da(iv de sus mayo<es; con ella no prc-
svnci;ircm<vs aquí el espectú< ulc dc un piieb!o <!U<> cucr.ta como

ile itimos !a. ti>r< e a parte dc los hijos i! ue en él nacen.

Lx r z zi' r sr .'i 1<o.— I.l acta final de la conferencia ha. sido'

fi! mar'a pr>r lvs pli nipoten( iarivs, co!l escepcir>n del turco y del

g! iego, ó sran las dos p:irtes bcl!gc! antes. I.os nv i!!terca;(dos

Flan di.iio fícilrnenti! Ia firril;<, perú j<>n i!it<!rcs:vio. no h;ln crcido

op<».(iinv cnv>p v!ni<te! nc< y se !! in ii.-.<(iil idv ( vn u!i p! etestv. Lo

cie! tv cs ii ui! 1( s p!'r!p;ir;ltivvn >ni lit:(r<:i :iu!rii!!<tila ! U Gi'i>ci(i y
eli Tulquí;i, y' c! <liscur!o ile! tfv!!o plvniluclildv por X;(pvl< on

eli las C;í!na! :is fr;in< cias, n;nin (Jc p<>sitivv afi!!!ia., como iic cos-

tulnbri!, Iilnit;í!!dvsi pv!' Iv (ie!n;is ;í Iiaccr cvnnt;ir «...quc los

plenipotcncia!ios <stíii de llcueldv sobre lvs p!in<ipios propios
para. hace! n i<>(!r uii acuerdo entre Grecia y 'i urquia. > ! Pc>x,
z(>u< l>rc(crea<l <lc @ii<(l,<

G+a >»>.r o [ 1 Los G r<I LG os. —L(lenlos cn el pcl iódico italo-

g.i<" o l'l Rr<> de Ígrcricc dcl -1 di!l cvrrierlfe: «Ác;iba!nos dc reci-

bcir una. c:i! tn del : f>r<!(.i;lblc Cal!!panelhi <lv. Génova, que publi-
circmvs c!l c!!>! <íniino nú!Uvro, e!l la rlue se lec: «Síi ro!npiéseii
La < u<.rra cv!l Turquía 1 vii>iv vst<(rrí cvn vosotros, acvnlpañzdo
di sus falnv,.vs hffl.»

I!l. 1<Lso v r.n (,m <(l(c..— Si lic!nos dc creer :í ui>a correspvn-
denci:i dc lii!luce(u r>Í(c<a( di Áugust;1, es opi!iio!l cierta dcl

cjéi c!tv l us(i fui' ;í <!<!Cf>ec!<v dc tvd ls his < v!ifcrcncins, ie vcndrií

é his ;ir!!1;is ;il fin. E! vbier!!v ruso!!r> esté cvut(nto con cl pro-

g!zil(11 f ui <lo, V nv q<>« ;l!zí <uiti..fccho en fillitv o u<> llo so así(ll li,'

í lvi nlusuln(:(ncs í lvs ci'isti;luos rl(i O< ic!!te. I:stas intcn<.ioncn

dr; lt»sia, inspir!n iii!Cco!!tianz:i í lvs periúdicos in flenes, cspe-
C!al!(le!ltc, r! Ui' tcnl<.'n ;ligan l,itlc v!d i cstl :lf,:1 <cnl 1, scv Ull ha

I>rv)>;ulo el <llarning-l'vs( ;il ilecir quc el g,>hiernv ruso habi;i

pl'v,'(Cesto la l'<iunlvli (ii> <'Un;1 cvlni,.ivn lnti'l'ni!clo<(ii! p;l.la, c>la-

!n!n:ir bis rccl:(m:(c!once (Ic (Jriicia.i. l'sta prvpvsiciv<l!(v c<invie-

nc cvn ln ilr I a!iv pas:ii!o que rci usú hi Pu<!rta, sobre el. nvlnbra-

rniciito dc u!ia cv!! isivil ezzlnin;i<iv! ;1»ar< los asuntos dc

Candí;i.

Lk GL><sz<o.'c l>c f>«<(<n<,zn!(.— I ~ os pcl'iií <Ii os i!i„beses clllplt.'—
z l u fí :(cal >!"<rsv. ( vii n<olivo iii> I i c(ivstiv!i <Jr> (iih<eilt i!, e!l es-

peci;11 <'.! '/i <urr, i! ui>!i;isf;i, <!!i i!Ctr> <fe!l< u<int<c< la l!lstabilirhid dc

s U b il! Ji I ii, l>ui stv q uc h lbiúnr!vsc lilvstr;ii lo c!l v n prin<.'il>iv f i-

vvrablc :í Iii li! i:tc!i..iv!!<is ilc I.'..Piñl i, !a.. J«z a ;llivra absurilas.

l'.'u ..u últinlv llrt !c(!lo cr>n!b;ite hl iili!(i i!e un <.;ímbiv de Gibral-

l'!llll'
( <'Ut i, lls<lnilv un a('gulll(>ll tu !>I><lel'<! 'v

Si hi I>use..iv!i i! : (i i hr'lit;l, r pvr l<>.. iii "li!s<>s ri:p u'"na é his tco-

rí;ls ile hi n;ici<>!!;i!irhiil, henil r! Ué Jerec!iv retiene Lif>iifl;i ;í

Ci. U tu, i:!i tc!! itvriv !!!:i! roi! ui, y cú! llv livdri<i vfri:< crhi la Icspañ;1
cv!llv vhietu <li: l>i!r!n ut l :í fvs higl< s< s, cu i!l<lo .i> vc! i( oblig ida

ú d(' vvl vcl'lii i(l (! la[ii>lzvivr de ->l'(<'ruccon? !;! lzi/voilul!i'n tu e~s ló-

i< v, !<Crv ..iil <! lliliurgv lvs i!i lc <i! ri:t !!i!run ú Glbral tar y los

(.spañ vii!s ii, ( i:ll!a.

I.<.s s! i:>!:!'<I .. Y I..<... <><'! i lr 1« l' i lí. l'a' n.— A<f<',n>'ís dc (<r:i-

narl;i, e!i í i(r:( "vz:i!i:i rcc<»! ihv hi ci ii<i:i I u»:i <li!!»v. !r:icii>1( ih;

n<uj<:r<.'s ll«v:iiiiiv h;i!ii!<<riis !><i! :1 p ii!ii' hi ;i!ivliciv!i hi hin quiu-
t<(~. 13 <sf>(lcs dc ii!i!Il'"il' lll pue!i!v, sc h lu p! Incnt (ib> lll f vbcr-

nailvr ilc I i llrov!Ui:i i, i! ui < ui!!v vs !iat ur il l <s icvg!ií cun bc!ic-

voh:lli;lll. l'erv <lcs .r:(ci:(<f<(n>«:((C hi rcvvl ii«iv u livcesita los !iijos
del puebh> p ir i fu>ihir ú aiis !ii ri!i;i». >s y Coste!(Crsc cn cl

p<>d':l'.

llo!<l<Cansa L<s>'no!sr(m iil,! U!.i>!!!(r!l iz!c <1!!!<11!<i.—E! tri-

b u! l:i l < f ii < v! n c!'< i v r! r! l Sc n ;i ! i ;1 r! <. h( i . ( I. > C r i l', ir I. r!! i r! I curso d r! l

a<iv ! il!'J, 1,'.Ii! qi<icbras, I. l'! Ull.. <!ilc i>n I?!<5'$, y,'J>3 ln is qui
c!i ll!(!7.

—¡S i h<:!s vii íii f i> !>l' ii! iii.'c!1 I ls c:i r t:l..' :í 1<» i! ifi! rc!lti<s ('ir(! (i los

c!l f iii> nr: !ii''g;( (i> his l<l< llvc!i< s, i >iii i r ! ('ir<''iii> l' (.''U<'«s<z<u,
lii <I,l!iii>il d'<)>', riu .? rf,<) ><> !r:iucr>e c;i! i ll<i<'hi! V (rea lui! Iv<l<<s

Ul ii!lo, si!i h lbl lr ln ls q(li'. d i !vn < il ( u lo.. <Ii: J u''(iii >i < n. l',l y<>ii<'-

n«l ilr f~ar!< C:llcuhi i! (ic se, picr<J<. v sc gii!i:l cü l';iris un !Uillvn

fiar!v [>fóz(malncnte.
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REsULTADo DE UL«A LEY REYQLUcton«ARIA.—Ha habiilo en Ita-
lia, desde la agitacion que promovió la ley sobre la molienda,
207 muertos y~ I,099 heridos por la parte del pueblo, y mas de

2,000 personas encarceladas. Lu odiosidad contra la casa de Sa-

boya es tal, que en ciertas localidades dcl interior y aun en el

Venero, el pueblo ha dado este grito inverosimil: ¡I ira el
erial En Borgotara se ha visto «l prefecto obligado a huir.

LAS S)x<(ATfAS EIhCLA. LOS AIYTIGUOS DLASOE«LS Y St.'S PÓSLLES
LEGLTtvlrsTAs.—El Pat!s publica un artículo muy violonto con-

tra los hombres de los antiguos partidos unidos al Imperio, y
especialmente contra íl. Suint«-B«uve, contra cl baron )I. >e-

uier y contra el general Govon. Los párrafos si.ui«ates dun
astante idea de e ta violencia.

«El segundo imperio ha tenido 20 años para retiovur todo cl

personal de la gobernacion; 1se liu. «provech;ido dc ellos p(ira
reemplazar á los sospechosos por g«ntes seguras, y a los holn-
bres comprometidos por otros hombres nu«vús?

Wi'osotros asegururuos que no.

A. esta fecha basta ser baron, conde ó marquós, hab«r t( nido
un abuelo «n Bon.vincs ú aun cn Cúblcntz, pur;i (liufr«tur todos
los favores.

La córte de bqapolcon III como la (lc bqapoleon I l(us«;i los an-

tíguos blasones, y cons-I va todos lús fósil«s lc ititn(«t:Ls.
La, diplomícia, el ejército, l«mariti;i, «l Scu;ido, bl mu istru-

tura, todos lüs cuerpos con«titui(lús, <.ncicrriin noiubres eliclui-

gos declarados del imperio, pero que suenan bi«u il úi(lo.

',Fuera orop«lcs, fuera reunion (le antíguos nombres y dc

viejas libreau! Pasó ya «l tienlpo (lc lila lllití «llu» f imili;is nobles

y este es el nuestro. 1'.J iniperio «s un ilupelio pl«bcyú, el inlp«-
rio cs popular y d«mócruta, el inlp«rio lia s«iii!o <íci 179!).

Deje pues á un ludo á los viejos actores, í los 1«gitimistas
manch idos de polvos blancos y á los orle«Distas d« lu segunda
generacion.

Que espurgue sus cuadros y escoja sus hombres.

áA qué obispos, á qué senadores. á qué gen(r;iles, tí qué ma-

gistrados,á que por todas partes llontbrcs en quieues no se puede
conhar y que liacen traiclon sordamente?

IES tan f ícil no nombrarlos ms.s!

lCómo ha decaido el imperio!

Los pRGTEsTANTES EL«LúEDILES.—I.a asociacion central en

favor do la ll!e ia anglicana en Irlanda, lia, tocuilo el son de

alarma
y

reunido todas sus fuerzus contr i lu católica Irlauila.

Hé
aqttt

la r«solucion que se hu toiuado cn lu últitnu rcu»iún.

«Considerando que lu opiliiou dcl cúnlité cs que vu«strú pro-

grama, que parto del priiicipiú de que la «búliciúu dc lu I lcsia

establecida en Irltiudu y uu dotuciún «s un liocho ;ldnlisible, no

puede sino f lvorec«r á los enemi .Os <lcl 1)rotcst ll)ti«tilo y dañar

Ií lu causa. de lu. Iglest(1, de l(l Constlttlciúll y 0(.'l p(i!s ; que lús

legos que tienen intensos en bi l .le«i«, liúy ;itacuill, di)b< n

pi'eocilpiils(1 Inuy (lspccitillll('lit« d(' l(i ci ísis (l«t<l(ll, y q tic, ('tl s(1

opinion, cl proyecto de destruir l«. Iglesia «stublecid i encierra

gél'lll<incs d(1 c;lltllnldll(lcs d<(u (latrouiis l);il'u ('l Fui«; (,'l col(i l té ce('('

que el deb«I d«. lüs prútest«lit«s legos es p«rse v ir;ir cli s«úpúsi-
ciün cuntra un« púllticu erroiieu, injtlsta y perjudicial.a ; Kutruñú

contra«t(i! hlí()ntras lús protcstlintes dectarari que qui(.'teu plú-

t«jer su iglesia, que «s la del error y la uuurpucíútt cútitra un

gobierno prot(.'stitllte, un obieriio cutiílicú tr Lí);tj;«íi;L y»oclie
por todos Ios medios de que dispoue para destruir el catolicisnlú

contra. La. voluntad de lu uaciúli.

UNA BUI ISA ISOTICIA A Los PARTIDARIOS DE UN RFY ITAI laso

Ev Est As«.—La, duquesi dc Aüstu ha dit(lú á. luz cl l;1 (1().' cor-

ricntc uu niño (iii«. llcvurá el título de dtlque de l D'
~ lia, Lliti

razúu t»lis p<ira «l partido qu«quiere un principe italtatto pttnt
el tri>t») de l''up;ifiu. IJ(L c«t(1 lnuúo la uuc<uion e«t;Lritt ise ur«lu

y!u l:sp<Lñ«uú se vcri;L ya «apuesta i lús peligros de cst Lr viu-

d;»Llgutlús ui«sus. La viudez cs Inuy iucóluudaparu la ]óvcu L«-

p«ñu.

LA FttAlvciA slEA<rnE AGRADECLDA.— Dentro de poco debo le-

vantara<i uua estátua «n honor de Vúítaire eli l'urís, don<1«

m«ud;i N;Lpúíeott lll, cunótiigú de S.in Juan dc I.eti«in y ctnpli-
riidor <le lli nuciútl quil se ll«»ui iii)«pi illiogénita d« lu Igle»it.
El Steele de París s« lia, «Iicargu(lú dc rrutiir los fondos púur m«—

diú Je un:L uu«criciúu en que uúlú pu(liun Ii 'u r«r por hi ctitlti-

dad dc lt) «unidos lúu :Liiiigús úe Fr;(»ci«cú 'lltrí;L Arúu«t., (ll(t'
hizo célebre bajo el u«li(i««tú núuibrc ilc Vúítt(it'c. El tútul <le lu

suscricion llo p isu d('. ')0),0<)0 fr i»cús, púr Jo que los suscritures

uo llan ll<i '.idú ;í 72),00') i."(ú t(:t)ett)ú~ pu( u eti ler itlci:i sitio po-
cos vúlt«riunús agr;ide«iilú« ;il llú uibre que «scribi«il(lú ii Cul,;i-

lina de Rusia el '7 dt: agúutú dii 1771 ú(icí(L que lús fr«tlccscs eran

los primeros monos del Lniverso...! l.os frinceses están agrade-
cidos al infamante sinónimo con que Voltairc osó caíiiicarlos.

EL coxclt.lo ECU>IET«lco.— Nos escriben d«Roma: «Empí«zan á
tomarse disposiciones para los trabajos mat«rial«s r«1 itivos lí la
celebracion del coucilio. Las sesiones prepuratorius <le este t«n-

driíu lugar en el átt io superior de Sun Pedro, y las solemn«s «n

la capilla de los Santos Proceso y 'Lfttrtiuiano.v

EL «III.'CAER DIA DEL eoxcil.lo.—Xin un otro Concilio crumé-

nico, como el que s«vu á celebrar cu «l Vtttícttuo, ha í)riltci-
piudo sus trltb:L)OS el dia S ilc dici«mbrc. El concilio dc Xícea I,
cetebró «Lt prinicra sesion cn miiyo d«l uño 3' o. Fl Coustiilitino-

olitano I, en mayo del año ~&1. Irl de Ef«so, cn juuio .le ágl. l'.l
e Calcedonia en octubre dc 4ñl. l'.1 Coustalltinopolituno II cn

mayo de bñ)9. l'.l Constuutiuopolitur.o ll l cn setiembre ile 6qt).
El de Nic«a II en s«ti«mbro de ')S7. El Constantinopolitano )V
en octubre de Sñ)9. l'.l Lttterttncns~ I cn la Cuur«smu d«112):). El
Lutcrunclise 11, cu la Cuaresma de ll39. l'.l I.ateran«nsc III on

ni;irzo de ll79. El I.ut«runcnse I í' «uuoviembr«dc 1210 El de
1.)'on 1 cn junio d« l').Iñ. El de Lyon II (.'n uuiyo de 12)74 El ile

l'i«LL(L «n octubre <l«1912. Fl d«1'lor«u< iu, <n enero il« lda!). l'.l
I.(LL«fila case L eu uillvo de lo12. Y púr filtiiiio, «l dc 'l'r«uto, «11

ilc di«iembr«d« 10lñ.

LA P(ESTA DI: L.üs IDLOLILS ES IIOSLA.— Cüil lli li('Osttinlbl'ud«

poulpuse cel()bró hi uúlcl»tii(iii<1 ilc la l'.Pit;iiiia il«1 S(ñül i u la
i "l" siu dcl Col« ~ io poutiticiú Crbtinú dc !(rn?)ay<t)L<!n +de, d«di-

c;i(l;i ií Dios «n lionor <lc los Sulitus Il«ycs ñI« "ús. 1.'n la turilo
(lcl dúnllugo p;Lsl»lú V d(11 l»Lit s ll, s(,' leu»lo lli Acil(lculiu poll-
glútA c<L lu qu(.' los lllllnluos d«('st«cttlt:blc <'ol('' Lo lic() tlttubrtttt

icst«pir lu voc;iciúli il« lús g«iitil«s al cono«imiciito y udorticion
ii«l r«ci«utl icidú, con versos escritos (in «strtiúr<linuriu, vnri«dad

dc idiomas. D«spu«s d«un:i iútrodu««ion on prosa 1«ti»u, sc reci-

tal útl I l (',lli t(l y ( üs cúulpúsiclúIL(s poéticas, oy( 1»lúse 1«s lt'.n-

guils d(.'l Asl i v <le l A fric t, ( l h<'br«ú, cl culilco literario v el vulg-

arr, el siriaco, cl atlnoniú tan)bien lltontriú y vulgar, el artibe, cl

persa, el curdo, in<lost;ínico, el b«lcgunós, «l can«rés, el t;imauli-

co, el tnrco, c'. copto tcbiinú, y cl «opto mi nfitico y cl volúffo: y
de lus lengtlas <ie l:urop;i, «1 griego lit«n(rio y vulg;ir, ol lutin,
francés, ituliuno, céltico, holt(ttdés, aletuan, ilunós, inglés, illiri-

co, btíl~;LrO y albanés. A la mittid <le la recitucion d« las cünipo-
siciones se ejecutó < l salmo ctx, <n quo se cauta la divinidad

del IVI«sí ls, ttaducido en verso italiano, puesto cn milsica por el

reverendo señor ubtlte Jucovucci, profesor il«l colegio, y c«tirado

por los ;ilumuús coti u< orupuñ;irn icnto (1«una «s<'ú "ida orquesta.
l'.l <liu solemne de l:i l;pifiinia so ;i<lvirtió «n la ««pilla Sisti-

na ii<i llonul, una utluenciu coilsiil«r iblo dü iii l( s«s, rusos y
lluit:lic«nos, qtl<i ll«t«ti«l ou « l\L u1lstl polititlctil. l'.l 1 llpti I«iii(l un

aspecto de juvelitud y <le salud, (íica la C<)rrer!)un<!(S<i«(fe! O)tta,

y s u voz s i «»l p r« s o I l o r« y v i b r i n t «., l l(.'n u b« l ii c u p i l l u y c o ti I n o-

vlii Iú(lus llqilc llou corazones q»<. quizti no aguardan niiis quo un

ílltiuiü ruyú dii la gluclii ptuu eutrtir en el uútto d« la lgl«siu ro-

nlltua.

LA RELEA Dü I.sl AiA Es lliii«G«iA.—La r«ina do I~spaña sa

hii hecho pl úpletill lli ('u «stús »ltllnúii tli nlpús «u llúugriu, h«h-

iendoú ud<L uiriilo l i pos(isiún dcl pt lllcipc l' sti;l htizy Je~ Sztrcd,
sobre cl XVLL(tg, qu«. )i;ihi i «uii)pr i(lú hace ulguuúu iñús un prin-
cili«««traiijiiiú. A«<: íir;isc t«i«bi(ili que 1« r«iuu l«t(bcí liabia.

a(lquiri(lo al .un i otrii 1)i>ucsioii eil llurigria.

l«ALrA DL( Dl)tl! Ito.—1S<i eclipsarái por fin lu e«t(e)l(L del señor

Olózti''tl y (lt' iu ) úbi«t llú ti(<l p(uvisúriu y t«ti titlusitoriú? Se

li;i iufúruludü o<i«tú«;imc t(te i lús p<rió(licús (l(1 q(i(( nü pu(lic(ldo
t«ÍLCI' lll ~ «r cn l l'llllcltl hi eullslúil dcl enlpt t)«ti tú cúll pl'«Ellos
de bi villti de hlu<lrí<[, i:n virtud do lu luy cúntr« I;» loterías,
lcs iuvitii á uú l)ublicur ui«g»n «nu««io rel«tivü Ii este «Iuplós-
tito, púrqu««stú pú(lri:L dur lu''lit' á pl úc('(h!ii(untos Ju(licial«s.
K>ti( ui«di(lli Cútitl lit iii CLL glilu ID(ii».'I u lúu pltll»is ll(iii!(c(tilos d(,'l

gübi«rriü de M i(íri(l, y sc as( guru (lu«, uu rc))r(:s(:llltttttc <)LL Pii-

ris hu hc«lio activas <lili «ncias p;ir(i que se retiro, poro sin ob-

teuer resultado Iilgunu.

Lou LIAr sTnos llnvor.ccloEAL(tos cüv Er. I.áriuo.— So ha susci-

tado una curiosa poíéttiica en l'uri» eiitr«M. Luis V()ttíllot, cn

el Unit)ers, y M, ')uuvestrc cn lu Gpittiv<L .Valiv)L<<le. I.'ste, cún

motivo <le uu proceso incoudú poco llií un Burdeos s(übru un mu-

cliuclio que habiu sidu cuutiglulú cou llzot«s üii iin col«gio dt) je-
sti i ttis, culp(izó á dirijir viúl()t(tos ata q u<(s roti tea tü(íúu los je-
suitas, coluú si lu faltu de uno fuese lu fulta <íu todos..'íl. Vcttílíot

coritestó en el míulno terreno á Sauveutr«, y dculüstró con

prueli;is, quu este, cuando fuó profesor «»8<)ttttelaóle, uzutuba,

t«rribl«rnetite á l ~ u ululuuús, uuelltrús uu d«le«L(tit«(Í, pur i,u

parte, le inlitubu azotundo á los otros u);Lit pequeños. M. Suuves-

tr tilvú que confesar que uu efecto 4 ibiu dudo niuchus v«ccu á

sus cs('ui«res lila lecciones en llls i,'tip«idas, por ««t' «sí precisu
1»ir;i iilgunou traviesos é incorr«giblpcs. Cúii i stc mutivú corre

púr l';iría esto epígrama: «ápuud«i ilecirsi; que lüs discipulos ilc

M, Suuveutru et(tub n c. : Ren ustttbíuclmlento?—En todo caso

só podrá dooir que) c(n btst» ce!ah!e.u
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SE COMPRA

~ !5'.G ARGC:!EXTGPFF7!Sú F .RA -'.- CAT«IJIDA RJ DE hp)XT-

FEX=.E;.— S<."Un ll(>2 CÓ<-TÓ anóú: "a dir.'"i(32. á 'o Ze/or<uu, v

p'hl!c e ; Lc C<)rres/voniirnea d« E<i>ano, h i< túr I[U r> h; (ii c) o.

«LU» 3 : i.pe nr s>vv un ; ;. Cú p. ! v <!a: T< l and) cl lú f>r<.!!Óa

.(Ro e. Dt'v. á '7 z
'

:. 1.'.'=T)r.'d '. T)ímtlví <iii «'.' «'-T;s

le !tad. Pt:,c> )D<."
<'''" 'c,.u, 1'Ugv cn su cs'T i ;i Í;i (Íerno< In«!a

espdi!c! ~, pr -)u!.e
'

rep''I)li :, ~ !iu 'd cdúd.'dd„.— :. dcl li!j«de
T U» P<i.'ip ? wi . < i-)i ü«'.. ..in rec!>azridu (.' r.v!, iu ric h icto"

HU <

v, púr('
"

< vini( ndv
'

..' c '.'e!) ': p u<- Tn., es l<í' I< ú r[t!
r. iv n es-

pddu' = rechace!l lino cd!ioi([dzur;s (.lll(3> cn ci fi f> "(), tuzzla!!do

i l'>!Íli< U i r-!'(J io m!ala"»'ct')" ll>dr) ( -' Lr).> .)L<í>pr<z—

Í:I. es'raíjcíú <Jn E. p!Jüa? Jaznás.' [ ". mavv i;i <'(. [us esi)a!>»Cs,

y '2 demc)cracia euíuú<"d se Gpvn<fri U á ef'o.

LGS EFT<]e>XGS Df:
'

AS ES( E AS CR!STIA)«< S EX -

'

f.'e llD.—

v v « 12! ;„d 'I rafi< i;i, :i))i«!!u vt ;. l;i J>,h ~ d ivl<

cUC!a c.' t!lisa. hd) .'>< T< Ótl< Tu')v. U!l(l!l!!>[<)di <[c iu. c<)!>Rc <Jru

l ~

7(sentc f» v ús ( v 7<Uvvc; súh!( v. < V(( d( ( «] s< cunlpvl'c c

unsej<, pecir rjue se cuníi. se[l e..cu<ila znui!!Cipa[ d lus!Jer!Da-

nos de las csctleli's crist.'an<>. : perú e! p!efecto d< s(!c!i(í la pe-

tic ion J' lvs eúvi<í un mdestru le "G. 1-.[ sindico hs hecho di-

mi. ion, v (.l n]is G!riaestru le 7> h:i crei<ju
~>fud<!it<

Ii<> pcr-

m t!!eci r en el país. Asi se e][Corzos e]guh!Crnv (~c 3 tpul< un III pur

propd,' dr lr)s ;)!.i!icipius r'el Cfísfíats[s~zso.

Li FIEsTA DE sdx A GI' xov! YA Es PA!<!s.—I,a fiesta. dc Santa

Genuveva, pdtrund de -l'drí.
<

se )ia cele)>r;i<[u ente anu cufs Una

af[uencid de gente v cu!l u!i:i pi< dad ver<i;ulcra!nentc e trdu! <[i-

narid . La pvr>liic iv!i <3 = z»u< iii.. luc ili<sildes l).(íxilfs<ll Á Paris lidn

]d<J en c<JI pv! dcÍ<JU, >1(.'un][)anddd. d<>1 c!<'>G l'<'s[)<'ct! Yu V cdsl [J l'iJ—

ccsÍunalme>ltc!i visit Jr las r<![i(juia.. d( la s;iril;i. J;ii his c:ii[< s de

parís, y especi;ii!Ve!ite vn e; lli!Iiadu ha! ii<> la(i!sv«in <jue est;í

la Íg[(i,,ía de .sh<I<tlt Gcúvveva, se vh-iirvibin <s)il dc3!><irsciun lvs

nu!n< rusvs v! upos de p< (e"! i!><<s< á <[U : >iu < st in acu..t uri>i)! i([us

lvs par[sí(insta. [.'v hi ig[e. i«[<i ii!!td (i<IIJ<JY<iv!]«j<J« s lllU Y

ca[):1/, bah<J vil('!vs le!!''>vsvs (lUI"<llT<i Íud:t la nvveili) (ll.sd< hl

znun <Da teznpra!i< hastd ld 10 <[v la. »vclie, si!s (jue dvj;tse de

ve.sv llena <3C g<'!Jt< Un sc>h> in. tal]te. Ifubo di< c <!l (Lni ser>,

quierl quiso ca[úít>[ar las persunds que visit lrun ls I"lcsiii; piiro

llv cv[>ldn-'(J l la c>fld por(ju( cu tsu '"f;iutj<i (jUU J),'ll<>c(:l lis c<xa'
Fad . hfa. de f)0(),(>00 p ir. Iilu S>ts .~l h. r' u se crei juc vi itulun

S>sntd G<>nov(."Yd, drtlalite, hs Jlovena.

Couvull. IGSEs L<z«A.'lit lllcA — l'! :ITZGhispo de Ba[tiznor C (l.a-

ta(IGS-(,t]id<)s <ic! Xvi t«) : Al!J<i!de<s', ha hec!iv C<'>ist:it' <[<sc eu i:l

cursv dvl aüu de [>3!3)3 han tcnidu lu"ar en sola su di<ícesis 4>31

conversiones al catuiici. mu.

QUE Lus sA<!EsnoTEs su)v zouossurss.—L/[ al>atii 13ubune, de

las cercdsií:is <[e (Ié!!ve t, IJ:t llev <t<lo .'í 31<os!s!t l>:ll a J»iccr allí lus

ensayus Iii uu ..i (vnsd de T(![(>g!n<f[<s elíctri<.a, si!i alatuhres, vii-

terast>ei>t<! di.»u i!iviinciu!i, y <juii quii;re puner l>;i)u la pr<>tec-
ciun dcl gv))iel'llv J)u!lllficlv. Í,'Js cs[JC!'l(lnc:llts Í esidrán fui pir, in

Ínterrup~c!un bdju la ils .[>Ccciun. i[e uuu. cunli..iuu nunihrdda [>ur

el Papa.

1.!. llAUT!Rifo DF t u Rro.— TU<[os lo. (<ñus i!l d!;i d<! [vs R(.yes
.. vc»ifi(il < Ii ! t l(' Ul!] lllli c<JIJ ' I <ll [)v!ll[)!, <1ñUUT) ulu I< J l i)

3)l <ii<r >ii!t/ i. Í( i lu()u ,
< h; >c.lfi< ;!<i > llvl J<! iIJi< ln< vc/ < I> lltl-

, 't, h«Í ) <» [»!»<'Ip
'

!>u urtu 1>x ) <.. I.:< ll '.! «, !i h«'<J l >a

zvU>!>ll> J. v l')'>v. lu.. «>»'''u ut Tu<[v v, <hiu Ull «lnili v:llulú

J l Jl>< I cl!><ll>t luv !'<Jd»[v !<! J!>, i>ut:ii)ll!<I<i<1«' .< ñ.Ói,'<. t»':ls.

se. dl! I3<.' :i h< l' )<ú i:t duu')«. ' ('V)<'))Jnl <l» vil('Íu <[i vil!'J, v <h)il'l<'

ii! C[<'rv, . <" isi<)v <h!1 pi'i!» i[)< v (!< Íu<lu.. [u. ;i!!u.. <!i "»:it.:i 'ú s <!Ul

1. t < [u, . <» i'c <!i, Vlc!ii!>< [)>u ;iu>> ii l l u! ill i. <l 'l I! > Í)i il-

)<ruv i /ii. V»«' Jl [>Ii;<l'»I!!l!llt : <ú !.i )><1:< lu (!!I <. I:l <'p< '»< l(J«''il-
t l <] u» < ii>tu . :< ". n i ) . < h! i. r [!>I< J <; < l Uscl up )[! t « iv )»i<[!< il

lit«i [><. :i<[.t < I l!/ I< !Ii<ini! v h< :irluj;i :il i< u:l l)ur 1:.'lll :i)>vfrulvt

p!Ci<' I('I!' . ('ú e< h»i[ J,, 1.'Iu<!l" «!U<lv. (' h;1..>.,i <'Í )v>l<l» p;<Ini . :1—

c;ll):<, Ull I<)!Uhr<' l')lll)J! '<:<I!s<!!It«' cs!JU'[v.

l'. !c :<l>)»u hii [l< [ll.l<> <'U ])u< h:<l<. Í, ))ur [>! i!!«'r t v< z <[«' le

hii« lliu< Jsv l»'!llP >, v hl vl i> ..Íi< i. <Jc[ l)l!iih! Vv/! t/:t nu .. J»i
I l <'1!id».

l'!i! Iz rúu:E«: 'lluCIA I)L' I.A!.ll<L<l( l'Al< D!« .I.l/! ')..— [.<i I I ú!I»;i

se aum< ütd CGIL.!<lel'ú)Jñ!!u< Ule vss h).! J„'. Íadv, ) nl(lvs !»'! <U)ll-

secuenc!a. de la exajerada 'ibentad de que disfrutan los matri-

o!iius en arjuel pais.
Acdbafi de po; vr preso á cierto Jannett, acusado de tener tres

mu,'< es le .iti!Uiis (> ie hc v vive! víctíinits suyas, v al ministro

<3<>[ cU<TG r!u : h:t [<revirlido ií est;is rcp-TÍ():tw ufliones. Xues-

tru D..fu i!i iim : ic:inv, ha . i<lo r<.ducidu d prísion por no puder
d 7 l i '!.in/.i <i - l(J D'><> fui[a! v

l>;t<ce<i ve! qt!e ningcu znini. tro <lcl culto proc ura. enterarse

si ( l l!i<'.ví<i!Iú <)ui v:i ;í [» dír ..u i!i(<>l.vr li< iu!i [>;ir< ti» usa)ri!Uu-

zliv esta <í nu Í:' a<[u ;iúterio! in(.ntc pur h>n lizus <lel liimeueu.

L!i n(i< vu i)í ~

;i!IlG, i"udlu]e itv. z!s:s!'idu de tres mujeres, ha.

si<[u puesto e!i pri. iu!i en hh este)t<! tcr Cuunty, en el momento

en ( ue s«. l!. >Odia :í casdrse ld cua! tu vez.

I.sTAr>!sT!rA I„<';7>:DA FEs!E)vil«A.— l'..' nü!mero dc las nlujeres
r u(! (iercc!i la mei[iciria, ;iurú< ista cle al!o en año en vueva-

vtc);, cvlit;ífl<)v c ;tc>U:ll!nentc cn r sta ciud:id 300 doctoras de

las i!»iv<ir. i<hi<3<is aini! ican <v. yfu<-h:sa de cll is, siigun un perió-
dicoo dr: !z«i<) i( ir]:i ;lic!Uari, ' anan anua lrr'ente 10 y 1 >,000 dollars,
';>u á Ií<00(> f! Unr os,
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ro.— ('i udri<iefrf (hfii!!urea), l). hfi uul Tt i:ty, prcshítero. — Marlos

(J;leu,'. D. Ju:iii hfi" uel del hfu!ni![, pres1>itero.—Seoi((/s, 1). Anto-

nio d<= Jcslls t :ll>nvllil, ')<leal)ítero.— «Js»I/z>>der, D. Cdn([ido del

Iti))v<o, pr<»híniro.— Ioiedn, Ls. Ai ustin Jfstut)Íñí.— forre L)nn

(i/nenn (Jlle!>h I). Ju:iil l':insos [toju.— í drre((a (Léi iddj, D. lta-

mvn (':irial.— Vn(e>l<!ia, D. 1>ascua[ )s guí[dtú
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Ci» :1 cv<!'it.:i cn ititli;inu pur h! vns. Jové 13(t[<[eschi, ns;!estro

dc <' '!'<!lll )llÍ<t. <1<' ):i l),iuill<':i V:tti("il.:i dc )(<>l>.<t: 'tl'adv('Í<l<t y l«ii-

<»)!i i<iv <1 f<, f<> <lc lliiicli». <)< Cr< t<» ic [a ~] "t i<[ t (.,'ul> i < va-

<'[u» 1 )f ir» < l l J) <rte r<.htf! v:«J,i l h! !;i <[c [:. p:ii> i, [)ur )u.)

,l' , )»t.!I . '). Al:<!»t. i ) ( ir i:<.. >1«[ < J, <'l>r! I( l l' <1<.'l yu".vu
i

1(«/«t<J), i J). '['U!ti,i. <!<' 1:t 1(iv:i. <Ji! c<uur <le [a AÓGC>de[o!l (ht—

( Ú J l <':i .

v<i!I h! :1! [,r<!Ciu <li: [<> is. :ii hf t<[! id, t li hi !Ui[>renta i[c

l:l ( vnll>:<l>i:i «c [lll!>!cvu!'<» y Li Jlcrus.

p:i!>< ) < >Uvuli<1«lo iuiii:i>iv <1<1 lu<P) y [Hfi)1.— Diri ir=c :í la Aduli-
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